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PROYECTO-RESOLUCIÓN SOBRE LA 
CUESTIÓN SINDICAL 

1.- ¿QUE PRETENDE LA DICTADURA? 

"El proyecto de la reforma vie'ne de lejos, aunque= 
agudizado en los últimos meses, pues las eleccio— 
nes celebradas se plantearon bajo la idea de que 
la representación salida dé las urnas iba a asumir 
la responsabilidad de la evolución de las estructu_ 
ras sindicales (...) Se trata, pues, de una refor­
ma profunda, que se acomete simultáneamente con la 
p'olítica, que debe hacerse desde el plano de la le 
galidad, excluyendo líneas de ruptura o de apertu­
ra de períodos constituyentes". (Martín Villa, di­
rigiéndose a la Comisión permanente del Consejo = 
provincial sindical de las Palmas, el 24 de Hayo = 
presente). 

En efecto, "lo reforma viene de lejos" y ciaros son 
.-si no eran- los propósitos que perseguían en las pasa­
das elecciones sindi:ales. La CNS había visto como sus = 
grietas se ensanchaban al chocar con las potentes moviH 
zaciones de fines del 74 , inicios del 75 y eran cons— 
cientes de la necesidad de remozarla con las elecciones:: 
subsiguientes; conseguir así un respiro y sobre su base, 
empujar la "reforma" del vertical. Nuestro partido yo a-
naiizó esto y el como tal respiro fué -a pesar de la ina 
preciable colaboración de las direcciones estaiinistas y 
centristas- relativo s insuficiente. Las iuchas por libe 
rar a Garmendia y ais compañeros ya empezaron a erosionar 
los grilletes que estoban significando las "cüd", única= 
garantía en' lo que el Gobierno podía apcyar eJ nvo:,' 
la "reforma" tal como lo tenían :OP .A 

Ln muerte de Franco y las subsiguientes movilizacio­
nes, con el avance e imposiciones de hecho en todos ios 
terrenos de la legalidad proletaria, elevaron al más cd 
to nivel todos las contradicciones y obligan a aceierar= 
los proyectos ̂ ''reformistas" en peores condiciones para = 
lograr cuajasen un mínimo. Mos referimos a la puesta en 
pie una y otra vez de delegados, comisiones representati 
vas, comités elegidos desde las asambleas, buscando y re 
clamando la dirección de las luchas contra el vertical y 
desbordando en la mayoría délos casos a las propias "cud" 
Al avance experimentado en la puesta en pie de organiza­
ciones sindicales libres, en cuya punta de lanza se si— 
toa la UGT con la celebración de su XXX Congreso. La = 
multiplicación de pronunciamientos en pro de "acelerar = 
la reforma" por parte de empresarios y aun de búsqueda y 
celebración (si bien n escalas reducidos todavía) de con̂  
tectos^or parte de los empresarios con las organizacío— 
nes y representantes "ilegales", al margen del verticol. 
Todo ello por ceñirnos á las imposiciones de hecho conse_ 
guidas en relación más directa con el plano sindical. 

En medio de este panorama, no es de extrañar que la= 
"reforma" en el terreno sindical, sea una piedra de to— 
que vital dentro de lo "reforma" política general a la 
que se halla supeditada: así, el avance de una y otra = 
"reforaa" se condicionan e interfieren. Ello explicarías 
los silencios y largas en materia tan escabrosa como la 
sindical por parte de ministros y personalidades. Silen­
cio e indefinición e ue han debido romper so pena de ser 
peor el remedio que la enfermedad. 

Los objetivos que persigue la "reforma" tal y como = 
se presenté tras la' muerte de Franco y el período aludi­
do de impresisiones y silencios, es sin duda un intento= 
desesperado por integrar y regular en la misma estructu­
ra verticalista y corporativista de la CNS-OS, los des— 
bordes sufridos ante las últimas movilizaciones; inten— 
tar una operación tendente o aumentar la representativi-
dad del primer escalón yendo más allá de lo que son y sû  
tponen las "cud",, que s3 muestran incapaces para dominar= 

el terrente obrero que tiende a superarlas y buscando po 
ner orden dentro de las mismas "c>á" que empiezan a ser= 
incontrolables, mostrando, aún en foxuc distorsionada,lo 
capacidad del m.o. para hacer oir su voz aui. ?n los al­
tavoces más averiados. 

Claramente Martin Villa, en su discurso ante la comí 
sión permanente del Congreso Sindical, el 30 de Marzo,aT 
jo: "Debemos ser conscientes de que cualquier proyecto = 
de reforma ha de tener en cuenta la distinta naturalezas 
de cuanto hoy comprende la OS: organizaciones obreras y 
empresariales, órganos mixtos paritarios y funciones^pú-
bli-.ns reservadas a la Administración en los países i n ­
dustrializados". En la misma alocución dejó claros los = 
límites-de la "reforma" que se perseguía: 1) Creación de 
un "Consejo Económico Social" que el 24 de mayo sería de_ 
finido por el propio Martín Villa, como "órgano consulti 
vo y de colaboración en materia de política' económica y-
social, para contribuir a la planificación del desarro­
llo... De él formarán parte representaciones de los em— 
presurios, de los trabajadores, de la administración y ^ ^ 
de otros intereses colectivos". 2)Creación dé/^órganos ^ A 
independientes .para lo consulta entre trabajadores y em^^ 
presarlos1^. 3¥ La libre creación de organizaciones o as£ 
ciacioneá*TJe jíetrones y trabajadores en función de las = 
diferentes corrientes de opinión sindicaljes decir,con­
sentir "uno., pluralidad asociativa por la*T»se" como con­
creción españole de la "libertad sindical" que recomien­
da la OIT); asociaciones a las que los trabajadores se— 
rían libres de adherirse o no o ellas 'y remarcando que 
tales asociaciones.de trabajadores de empresarios y tra­
bajadores guara'orían estricta autonomía entre si y ellas 

Ufrho (: ' l t '¡portado de lo 

¿utonaaie , ka que seiío preciso de toles organizaciones 
respecto a los partidos políticos y organizaciones vincu 
lados a ellos (CCOO, UGT.../.Asociaciones que deberán = 
respetar -como no- la normativa legal'vigente en materia 
laboral, ámbito en el que se circunscriben. 

La formo en como debían avanzar en la imposición de 
tal "reforme", era claramente condicionada al avance de 
la "reforma" política general de un lado y, en particu— 
lar, mediante una serie de consultas a nivel inerno en-r-
tre ellos para promover .unas encuestas dirigidas o re— 
presentantes de los trabajadores y a los empresarios. A-
terrszando con todo ello en un Congreso "Sindical" en 
el que se tomarían las principales resoluciones y aproba_ 
ría en fin la "reforma", a realizar, ^ ^ 

Pero aún a pesar de la pausa relativa en la qüe,tras^^ 
el 19 de Mayo, ha entrado el m, "o. (en relación a las 
múltiples luchas de todo el primer trimestre del año en 
curso). La inviabiíídüd de la "reforma" se muestra a las 
claras , tanto más que se intuye certeramente que más c-
llá del verano, el otoño será "caliente". Los Martín • 
Sanz, que empezaron diciendo "no admitiré que se muava = 
un solo ladrillo de esta casa", hoy insisten en que no = 
debe desmantelarse la "institución más democrática y va 
liosa de la herencia política de Franco , ya que, en sus 
últimas elecciones, han participado voluntariamente más 
de doce millones de votantes...". Pero sobretodo arreme­
te contro Martín Villa en la forma en come se pretenden 
colar las "reformas" preconizadas, achacándole que "han 
concebido un programa de desintegración sindical, incum­
pliendo la promesa de consultar previamente a la base" = 
{ya sabemos d qué base se refiere el Sr. Martín Sanz: a 
la pandilla de mafiosos como él que conforman el apar"¿o 
de lo CNS-OS). En efecto, este es el cambio fundamentáis 
dado en los últimos días, la novedad que introdujo Mar­
tín Villa en so discurso por TVE: la pregonada consultas 
sindical se relega y subordina, más aun, se identifica , 
con el si c no al referendum que preparan tras el verano 
En palabras de Martín Villa "es ahí donde está la cónsul 
ta". 

En cuanto a los objetivos y por tanto a los líraites= 
de la "reforma" , estos no varían en los substancial de 
lo que ya hicieron público en Marzo, El discurso por TVE 
al que antes nos referíamos lo certifico, aclarando a lo 
sumo algunos extremos tales como, que el Consejo econóroi 
co social "... se trata de un órgano del Estado paro con" 
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cortar el poeto social al más alto nivel..."etc.. y de 
jar claro que sus ofrecimientos a la "oposición" son de 
un pacto social ya (dentro de la "reformo") para incidir 
en el cambio político. 

Hasta aquí nos hemos referido a lo que es el intento 
en que la Dictadura coronada centra sus esfuerzos. -Obvio= 
es señalar que no pueden hacer otra cosa e ir reglamen­
tando y sacando nuevos leyes, por detrás de todo lo que= 
el movimiento imponga, hasta el estertor final, hasta = 
que la acumulación cuantitativa y con un empujón final = 
específico dé al traste con el vertical ycon él -si bien 
no mecánicamente en las fechas- con la Dictadura, del = 
que es pilar fundamental. Saben o intuyen que este fin = 
no esto lejano y de ahí, aun aferrándose al máximo para= 

retrasar este final y conseguir sea lo menos perniciosos 
para sus'intereses, procuran ya alentar todo proyecto de 
división sindiol para cuando el tinglado de la OS se les 
venga abajo.,.División que impulsan con su"pluralidod de= 
asociaciones" en la base dentro de la unicidad de la 0S= 
y más allá de ello, alentando -con su permisividad- que= 
la sacialdemocracia gane terreno al estqlinismo para = • 
constituirse -en competencia con él- en la segunda cen— 
tral sindical que, mano a mano con lo primera a la que = 
el estalinismo no renuncia a poner en pie, cuide de des­
trozar todas las aspiraciones proletarias en todos los 
terrenos. Cuiden de la defensa, cada uno a su modo, de 
los intereses de la burguesía, actuando como lugartenieni 
tes del capital en loe filas del movimiento obrero. 

2.- PROYECTOS FUNDAMENTALES EN PRESENCIA: EL DEL PCE Y EL DEL PSOE 

Debemos detenernos en el estudio de los que son pro­
yectos globales y coherentes . En este sentido, como en 
el caso del plano político más general, solo dos parti­
dos obreros son los que promueven tales alternativas ne­
tamente diferenciadas si bien y en última instancia -ca-' 
<ja una a su manera-, encargarse de hacer viables los pro 
yectos del gran capital. , 

El PCE, mantiene su proyecto , que también"viene de 
lejos". Asi lo certificó una vez más con la "táctica" = 
frente a las "elecciones sindicales 75": alentó a.ultran^ 

^ h la política de "copo" (como había hecho en otras oca-
iBrones) y consiguió que numerosos luchadores"destacados-
en las recien pasadas movilizaciones y otros más anti-— 
guos, se encorsetaran 'dentro de las "candidaturas unita­
rias y democráticas". A diferencia del 66, tales candida 
turas no eran los militantes de CCOO que se presentaban, 
simplemente eran candidaturas "alentadas por CCOO" pero= 
englobando más allá que los propios hombres y mujeres de 
CCOO. En cualquier caso, la línea de convencimiento que= 
se empleó paro que numerosos luchadores accedieran a pre 
sentarse (ver caso SEAT, en el que confiesan tuvieran = 
que hacer innumerables esfuerzos para convencer de la. = 
"inconveniencia de boicotear": ver "Conversaciones con • 
dirigentes sindicales " de Boix-Pujades), fue esgrimien­
do los lemas s "¡votar al mejor igual a re'presentativi— 
dad, por un sindicato de clase!" (ver publicaciones de 
CCOO de la época). El señuelo de lo conquisto del sindi­
cato obrero que se precisa a través de "votar al mejor",, 
logró engañar a valiosos luchadores en la participación, 
si bien no enila forma pasiva que hubiesen deseado. Se = 
favoreció así los planes de la Dictadura de adecentamiejí 
to del vertical y se sembró de obstáculos el avance obre 
ro en pos de sus reivindicaciones y en pos de sus sindi­
cato , avance de otra parte infrendble. 

Toda esta"táctica" responde pora el PCE a su proyec­
t o de como y que tipo de sindicato pretende. En absoluto 
pretende construir una central^sindical unitaria muy bu-
^rocratizada a partir de CCOO.JEl PCE pretende para las * 
masas obreras del estado~esparol un proyecto sindical • 
que guarda extrema similitud *on el ejecutado por el = 
partido de Cunhal en Portugal. Aquí -como allí- se trata 
de conseguir la imposición de una central sindical unita 
ria aprovechando los restos del vertical: todas las"cudir 

agrupaciones, UTTs, etc que logren decantar y salvar del 
naufragio verticalista; sumándole a los hombres y muje­
res representativos de las masas en lucha (elegidos di.— 
rectamente en asambleas...) y a los hombres, líderes y = 
luchadores que sin estar formando porte de las "cud" ni= 
ser elegjdos desde asambleas sean de CCOO y apoyen sus 
objetivos* Este es el contenido del Congreso,Sindical = 
Constituyente del que hablan y en el cual se tratará re­
almente de constituir tal amalgama antidemocrática. 

Pues en efecto se trata de un proyecto profundamente 
antidemocrático por el que tratan de encubrir bajo nefas 
tas teorías sobre "el nuevo movimiento obrero superador= 
del viejo sindicalismo tradicional" y "de los antiguos = 
consejos obreros", a decir de Camocho. Con ello, a la 
par que preparan el cómbate más encarnizado contra el de 
sarrollo y fortalecimiento de organismos de tipo sóviét¿ 
co, se oponen a levantar la organización sindical libre, 
sustituyéndola por una estructura de sindicación obliga­
toria, sobre las bases "renovadas" de la CNS. Es esto lo 
que reflejan frases como que "los delegados (y no los a-

• filiados), que podrían elegirse en los lugares de traba­
jo lo mismo que hoy se eligen los enlaces, pero cambian­

do de sistema... constituyen el armazón básico de la fu­
tura entidad sindical unitaria" (Nuestra Banderc nS83) . 
Y que "en las asambleas debería abordarse abiertamente -
este tema (el sindical) y que fuese discutido y votado = 
con plena libertad. Si la decisión fuere abruraadoramente 
mayoritaria/ podría considerarse la conveniencia de la £ 
filiación de todos los trabajadores. No obstante, quie— 
nes decidieran excluirse tendrían derecho a hacerlo"(Mo-
nifiesto de la unidad sindical). Aunque para suavizar ejs 
te planteamiento tan descarado, manteniendo la afilia 
ción obligatoria de hecho, hablan de que no es incompati 
ble con la afiliación voluntaria que "garantice miles = 
de permanentes sindicales " y qye "arrope a los delega— 
dos elegidos " (Nuestra bandera). En este marco sus afir 
mociones de "avanzar hacia el Congreso Constituyente en= 
la libertad", no podemos entenderla sino como una cober­
tura para "legalizar" ante el novimiento obrero , su ma­
niobra antidemocrática. 

Tal proyectó no obstante, tiene sus dificultades. A 
diferencia de Portugal, aquí debe contase con un proceso 
de movilizaciones obreras y populares hasta el derroca— 
miento de la Dictadura, con lo que ello conlleva del sur 
gir constante de Comités elegidos y revocables desde a— 
sambleas, desbordando el vertical una y mil veces, junto 
o la tendencia creciente a al estabilización, de los me­
jores luchadores en organizaciones de tipo sindical con­
trapuestas al vertical. Tras la muerte de Franco, con el 
aumento de posibilidades de imposición de hecho de obie 
tivos, formas de acción y de organización y sobre todo 
en lo posibilidad de avanzar en la construcción de orga­
nizaciones sindicóles libres, no ha hecho más que aumen­
tar las dificultades de un proyecto tan antidemocrático. 
Las posicibilidade.s aludidas, explotadas por la UGT y 
también -aunque hoy por hoy en menor medido- por la CNT 
,.... no llegan d hacer verdadera sombra sino a desbara­
tar el proyecto original estalinista, al menos en el se£ 
tido de imposibilitarle el montaje de una Central Sindi­
cal Unitaria con fuerza suficiente para obligar a todos= 
a jugar dentro de lo misma. 

Pero el aumento de las dificultades no significa pa­
ra el PCE, abandono de su proyecto siquiera parcialmente 
Aun si quisiera, que no quiere, tampoco puede: desde : o 
siempre, desde las elecciones 66, ha llevado uno línea = 
de transformación del vertical paralelo a la negativa de 
levantar CCOO como organización frente a él. Con ello 
ha vertebrado a toda su organización que dislocaría con 
un cambio de tal envergadura; de otro lado, el mismo pac_ 
to con la burguesía está soportado con la garantía de • 
dominar las luchas y para ello debe apoyarse en las es— 
tructuros del vertical (ver como prepara convenios mar­
co, etc, etc). El "copo" en las posadas elecciones sind¿ 
cales le comprometieron en la misma línea hasta el extrie 
mo de imposibilitarle salir de ella. No poede decir a= 
las "cud" que abandonen el vertical y que con CCOO cons­
truyan uno organización sindical libre: sería la destruc 
ción de sus proyectos de estafa y sin tiempo ni margen = 
poro poder edificar otros distintos, la aparición en la= 
escena sindical de la UGt y también de otras centrales = 
sindicales libres, es un factor decisivo que marca la (i-
reversibilidod -junto al "copo" a que nos referíamos-del 
proyecto del PCE. 

El aumento de dificultades pora este proyecto, son • 
motivo para el PCE, de buscar "nuevas mediaciones" p¡ ra-
contrarrestarlas en lo posible y mantenerlo a ultranza = 
en competencia abierta al creciemiento de UGT, CNT, etc. 



Así hay que entender los diferentes resortes con los que 
está jugando en estos momentos: 1) Frenar la dinámica de 
sindicación que se ha abierto a todos los luchadores = 
que uscar. hacerlo en CCOO, reduciíndolas a un mero "mo­
vimiento socio-político organizado" del que forman par­
te sustanciosa los enlaces y jurados de un lado y las a-
sambleas de toi os los trabajadoresde otro. (No hay más= 
que ver como se ha realizado la presente campaña de "los 
bonos y ia Asamblea General": que las UTTs se pronuncia­
ran por CCOO y que las asambleas de trabajadores hicie— 
ran lo propio. La afiliación se concreta en la compro de 
un bono) 2) Postular que los delegados a un hipotético = 
Congreso Sindical Constituyente, sean elegidos desde las 
asambleas masivas de todos los trabajadores: con lo que 
pretende colar a representantes indistintamente de si = 
son hombres de CCOO; de las "cud"; transfugas verticalis 
tas; trabajadores elegidos directamente por las masas en 
lucha desde sus asambleas, e t c . ; pretende así, imponer 
su voz por encima de las diversas organizaciones sindica 
les existentes ya como una realidad. Pretende imponer la 
sindicación obligatoria de hecho en .tanto"toEíí hambrtS 

c-^ád.cr "óJ. usíito ¿ e KOM IOÍ tntcuas, p¡Lrom»s 
^rasen.to.Uvras* se arrogarían= 
la representatividod de toda la clase. 3) Promover acue£ 
dos por las alturas con otras fuerzas sindicales (UGT 7 
OSO...) para, de un lado frenar sino evitar al máximo = 
las luchas en curso y de otro controlar al máximo el «= 
procesó constituyente. Es claro que, en tanto los intere 
ses entre las diferentes fuerzas hoy no tienen nada que 
ver el uno con el otro, las fricciones so,n inevitables y 
tal coordinación no es mas que un instrumento pora auto-
controlarse mutuamente. Para el PCE, las "COS", "FES"etc 
no son más que "otra pieza" para intentar integrar a las 
otras fuerzas sindicales en su proyecto, que, de todas = 
formas, tirará adelante. * 

El proyecto ultraburocrfitico del PCE, es en suma y 
en tanto se empeña en mantenerse aferrado al vertical, a 
su transformación, un proyecto que provoca la división = 
de lo clase obrera. Tanto más cuando, con las posibilida 
des abiertas, existen todas las posibilidades para p a ­
sar o la construcción de organizaciones sindicales, de = 
construir en concreto CCOO cono organización sindical 1¿ 
bre frente al vexücal, al igual que hace ia UGT, la = 
CNT... Con ello.Wl PCE se erige en el principal respon­
sable de ia división sindical del movimiento obrero espa 
ñol por su política contraria radicalmente o la liberto? 
y a la unidad sindical, que constituye la mejor coartada 
a su vez, pera alentar el pluralismo sindical que direc­
ciones catea la de UGT persigue, si bien hoy, su recons­
trucción claramente frente al vertical deJ>e aplaudírse= 
como paso positivo para el conjunto de la clase'obrera = 
en tanto que le suministra un arma para su defensa que £ 
tros est&i negando en favor de la utilización de la o — 
diosa CNSJ 

En. cuanto al._?SOE, alienta la puesta en pie * 
do lá'lTGT. Para" su propia reconstrucción y peso <• 
entre las r.a¿i¿, le ea consustancial a su central 
oindical. Y ai a la UGT como tal no podemos evalu 
arla emo usu realidad globalmente positiva (porg­
an programa y sus proyectos), sí lo es el hecho= 
do que imponga su estructura organizativa frente= 
a la CUS. Sí lo es el que Treooja una de las bande 
ras que fuecon oanaa del surgir y extenaión de CÜ 
00 al inisio de la decada do loa 60: la libertad^ 
ainical, es decir, 1-a lucha contra ol vertical.Sí 
lo es «jua ofrezca a loe trabajadores una herramtei 
ta de3d« la cual poder proseguir la lucha de for-
wa más -afleas, por todas las reivindicaciones y = 
«ato, al margen del programa y proyectos que la = 

3o trata sin duda de la mejor forma de ayudar 
a los trabajadores hoy. El fceoho en si mismo lea* 
î >rte.l£roe y oolo puede redundar en au beneficio. 

\EL avano© en la estructuración do la UGT cubro on 
Vio fundamental (junto a otras organizaciones sin 
dientes li'br&s) el VPOÍO sindical que ae ha abier 
to con la orisiB del yertioal,: la nueva etapa a — 
biort* tras xa muerte de ?ranc'5 y frente a la ne­
gativa de otros,-ea particular del atalinismo, pa 
ra aubrirloi Se enroveoha y materializa en ol ter 
reno de la organización sindical, del avanoe on • 
las imposiciones do hecho por parte del proiota— 
rit-ao y del amparo que supone la cierta permlsivi 
dad gubernamental hacia aue aotos y predicas. Se 
aprovecha y materializa organizativamente, del va 
ció creado y que el staliaismo sooundado por otreí 
de niega * oubrlr aferrándose al vertical, ayudan 
dolo a pervivir. 

1' ea este margen que el atalinismo le deja,lo 
que permite y obliga a la UGT a apareoer como al­
ternativa do izquierdas contra el vertical. Y son 
tales planteamientos dé izquierdas I03 que permi­
ten vaticinar ein temor a equivocación, que el nú 
mero fundamental de luchadores que pasan y paaarar 
a engrosar las"filas do la UGT, más allá de los = 
marcados por un olaro antloomunismo, son luchado­
res do primera fila que buscarán concretar BU mi-
litancia estable contra el vertical y todo el an 
damiaje franquista, aon lo mejor de los líderes y / 
hombres prestigiosos de las filas obreras. Entre«= { 
ellos figurarán numerosos hombres de CCOO. desen » 
ganados por la estafa stalinista, incluso partee 
de loe oomponentea de las "CUD", los que el PCE » 
no logre controlar directamente, pueden pasar a = 
estabiliear su militanoia -al dimitir- a las dii'e 
rentes organizaciones sindicales librea que haya= 
y, la mayoría es posible lo haga hacia UGT. 

De otra parte oa olaro que, por más poaitivo= 
que sea este paso do erigirse como alternativa • 
frente al vertical, esto no ea más que durante to 
da una primera fase (cuya duración no obstante,no 
debe oirounsoribirae hasta el derrocamiento de la 
diotadura, sino más allá de ella). Loa proyeotoa» 
de la aocialdemooracia son aln lugar a dudas de 
olara división sindical. Hoy pretenden ganar la » 
baBe militante suficiente para, una vez oonaegui-
da, servir a loa proyectos del gran capital con • 
Mtyor docilidad si cabo que los propios stallnis-
tas (sometidos estos a contradicciones más fuer-
toa, ya que no por sus intenciones). Preparar en= 
suma un proyecto de división sindloal y, sosteniej^ 
do el dominio de una de aua centrales, enoadenar:fl 
al movimiento obrero a los planes de rentabiliza-
oión del oapital. 

Talos proyectos, tienen hoy un cierto reflejo 
en como desarrollan la oampaSa contra CCOO.: ata 
can o insistan Justamente en que C C O C debe orga 
alzarse, oontar oon afiliados y cuotas, pero no = 
completan esta idea con una propuesta olara de • 
-ai OCOO. so oonstituye como organización- avan­
zar hacia una unificación Inmediata mediante un » 
oongreao. Tal planteamiento unitario ya podrían y 
deberían hacerlo a la CHT. 

En soma, la crítica de divisores, única que • 
puede tener sentido de dirigir a la UGT, oa que a 
no emplee todo el prestigio y autoridad que le a 
atribuye BU lucha contra el vertical, para rever-

j tirio en favor de ia lucha por la unidad. En abso 
lut,o debemos sumarnos, sino al contrario, comba­
tir, las acusaciones antimarxistas de que divide= 
ol hecho de organizar a la claao obrera. 

Respecto a la CHT. hay que indicar que es asi 
miamo positiva au poaioión de levantaras como oxC 
ganizaeión frente ai vertioal. Desdo este punto • -
de vista, su reconstrucción está asegurada. Por « m 
lo demás, inscribo en su programa elementos más = ^ 
clasistas y rotundos que la UGT: postula la acción 
directa, promueve que se rompa con "CD" y con to­
do tinglado interolasista. 

Otra cosa es la magnitud o influencia que es-* 
ta central sindical pueda llegar a significar.Por 
razones do tipo más general (expuestas en otros • 

i documentos del P.) sabemos que laa masas afluirán 
masivamente hacia los partidos obreros fundamenta 
les (PCE y PSOE) y por lo álamo, haola sus oentra 
les sindicales. El margen de crecimiento de la cV 
T, ea fundamentalmente el derivado del margen que 
dejen las traioionos do stalinistas y aocialdemó-
cratas que sin duda no faltarán. Por los mismo, • 
tiene una oiientela asegurada. Clientela que ya • 
hoy (si bien on forma más limitada) está ya dia— 
puesta para pasar a engrosar aua fllae. 

Otra limitación seria para su orecimiento hoy 
por boy, os la existencia de diversas corrientes» 
en su sano, que le incapacitan para presentarse • 
oomo algo homogéneo. También ol hecho de haber om 
pezado ááa tarde y al menor soporte intemaciona­
lista, asi como el capitulo de permisividades que 
no le beneficia, siendo todo ello seoundario, son 
otros factores que dificultan au puesta «a pie. 

la mayoría de luchadoras que so dirigirán pr£ 
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- graalTamsnte hacia la UTE, sonj desde loe que tie 
acumuladas inertes doaia do antipartidiamo = 

•engañados de algún Intento .fallido de constru 
cción del nimio, etc. \, haeta loe sindioaliutas = 
revolucionarios, coneujietaa y autogfstionarios » 
da todo tipo. Junto a estos, luchado:es que p u e — 
cen ver en el programa de I R CRT (mor radical' ea-
una aerie de puntea) una baadera de (.ngaache cla­
sista .-j¡*¡ nadie le suministra. 

üabrá q-í parar atención a escala de Eátado, 
sobre todo en aquellos pnntoa ea los que ya cuen» 
tan coa ua minino núcleo de militantes estructura 
dos, par.', detectar su crecimiento, el oual hay « 
tna proveer ai biea no al misao nivel que la TSGT. 

la OTO, ee trota ain duda de otra corriente » 
fcindloai d.ifinlds, si bien con muebíaima menoa en 
tidad. Su futuro CO M O tal, siquiera esta claro. 

En primer lugar resaltar que eva proyectos no 
s J halli toa al pxoyaottt del ?CE de tren* 

al vertí . que vi3ne apáre­
lo do Tíaje del mismo. 

!¿e en .-1 67, 1» OSO encabezará la ¡anda da di 
:stran su relativa autji 

)de hoy aaegu*ar no jL-icien un dee_ 
royeoto stalinista al que apa^ 

< ir.cula'.'oa CCÍSO hermanos menores. 

Ea secundo lugar, cabe resaltar oua su clien* 

tela poteacial es en buena parte amén de la maca» 
militante católica, la que el anarcosindicalismo» 
puede aglutinar, la aparición de la CSI como cen­
tral sindical libre es un duro golpe del que hay» 
signos que indican lo han acusado: OSO es quien • 
aboga más para que la CU? no falte' as las B 0 W " = 
que prolifsran por la geografía Sal Estado. 

Por lo expuesto, se hallan en estos iiomentoa= 
en una contradicción evidente, que pronto tendrán 
que solventar hacia un lado u otro. Be un lado es_ 
tan presos en el proyecto ultraburocrático da CCT 
00. hacia la "intersindieal" y da otro con su sin 
dicalisao socialista autogeatiouarlo (al estilo I 
de la CPDT). Parece hay ya en au interior una cor 
riente en favor ff¿ lrii&iar las dimisiones de enla 
ees (Pamplona, etc.). A la vez, consta qué ea to­
das partes presenta batalla para decantar de e n ­
tre las "Cü"0", enlaces, UTT'a, eto... a favor de» 
USO como organización, sindical, ai bien oo libro» 
en lo hace compatible, hoy per boy ooa el oantener 
se y sotuer desde el cargo sindical. 

Habrá que estar atento para ve adonde» 
ee iaollnan. Si opten por matener BU sindicato • 
rompiendo con el vertioal, au futuro podría ser = 
-si bien no de inmediato- el de reforzar a la pro 
pia CHT. USO, no créenos pueda tener mucha vida » 
propia.- ' . 

3.. -PC3ABLF. DE LOS ACONTECÍ MI F' 
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"CO.OO. io quiere transforisarae en un ¡>indioato • 
más: quecemo» creer entre todos los trabajadores 
un solo rindioato GT.ido, de oíase, democrático e 
lndependieate" (de "lluita obreru", junio 76). 0, 
cuando dicen a propóaito de la neoeaidad de mante 
rer ooorüiaad^rac "pr">viacialaa" y sin que venga* 
demasiado a oosato }ttai "...será una forma funda­
mental de organifcocí.ón del futuro aladloato de •.« 



clase unitario o no..." (declaración de la COBO," 
mayo Ib). Podemos imaginarnos sin grandes esfuer­
zos que eatan refiriéndose a que, a pesar de que» 
no se puede encuadrar en su proyecto a toda la B 
clase (admiten como un hecho irreversible el ques 
la 0GT y otras centrales sindicales son una alter 
nativa imposible.ya de integrar en sus proyectoa= 
unicitarios), tirarán adelante oon el montaje de 
una "intersindlcal" estilo Portugal, salvando las 
diferencias de grado y forma obligadas por la di 
ferencia de procesos que aqui se seguirán. 

Por su parte la UGT, en pelea abierta con el= 
stalinismo y su proyecto buroorático, intentará = 
hacerse con la base militante sufioiente psra co 
locarse en una relación de furzas favorable.Pelea 
a bsolutamente progresiva aunque sea con un pro— 
grama de lucha eabotado y con la vista puesta a * 
realizar un giro de 1803 .cuando tenga la base mi­
litante que preoisa. Pero este segundo aspecto » 
adn esta lejos, el combate o pugna PCE-PSQ2 y = 
con este tinte, va a durar más allá del derroca­

miento de la dictadura coronada. 

En esta perspectiva, las "COS", "CPS",.etc. ,= 
instrumento de vigilancia mutua y de control de = 
las masas (ánico punto en que todas las partes es 
tan de-acuerdo) serán crisol de fuertes centradle 
clones y peleas. Al agriarse la pugna ya iniciada 

no hay que extrañar se rompa este vínculo de uni­
dad siaperestructural y sea punto de partida para= 
redoblar la negativa'a la unidad imprescindible a 
todos los niveles. Sirve a'titulo de ejemplo, la 
"guerra" de notas desencadenadas por UGT, C3T,con 
tra CC.00. por.su intento de atribuirse la repre-
sentatividad del conjunto de la clase, al busear= 
apoyo de las asambleas de todos los trabajadores, 
rehuyendo la tarea de afiliación. 

Finalmente, queremos reseñar que no nos ocupa 
aos de otras "alternativas" sindicales que grupos 
centristas e izquierdistas, incluso la misma LCE-
ETA (VI) puedan postular. No se tratan osa que de 
variantes con dosis de mayor o menor adaptación = 
al proyecto stalinista, en cuya, órbita se mueven: 
Tal es el caso del PIE, MCE... salvando, claro es 
tá, diferencias en estilos, formas y propósitos.-^ 
Señalar asi sismo que, acompañando el auge de la» 
socialdemocracia, surgirán invariablemente grupoe 
y organizaciones que se situarán dentro de su pro 
yecto, sin patrocinar más que una burda claudica­
ción al mismo: será sino es, el caso de las cor­
rientes lambertistas y, más allá de ellas, grupos 
de corte maoiata. Hacia la CBI, pueden oscilar » 
-si bien no como tales si su base militante funda 
mental, grupos oonsejistas al eetilo de OICS y aü 
togestionariae de diferentes estilos: Lucha de = 
Clases, eto'. 

4.- NUESTRA POSICIÓN ACTUAL: LO, QUE HA SUPERADO, LO QUE 

NO TOMO EN CUENTA. 

Miiy en síntesis, nuestra posición actual po 
dría resumirse en: por la libertad y Unidad sin 
dical, construyamos CCOO como organización sin­
dical libre, os decir, contra el vertical. Avari 
zar hacia un Congreso de CCOO en el que se e s — 
tructurefl como tal, etc. etc. ...(ver resoluciij 
CC pasado, bol,35) 

El primer paso que dimos para llegar hasfca= 
ella se dio en oi CC de febrero (ver bol. 30)y 
nos implicó romper con lo que voníamus eonocion 
do en el argot del partido como concepciones me 
canicista por la que se espera el"Dio D". Con= 
tal resolución nos pusimos manos a lu Ullfá. en el 
montaje del -sindicato. No tenor claro el papel= 
de CCOO como organización sindical nos abocó a 
una búsqueda de como lo concretábamos la cons— 
trucc ón dé este sindicato que decíamos posible 
de construir. Por ahí encuentran explicación = 
los sucesivos vaivenes do cuento decíamos al = 
respecto en ol BN etc.,... En el mejor de los = 
casos, no obstante, nos abocábamos a la construc 
ción de un sindicato "nuevo" y distinto, de he­
cho contrapuesto a tqxlas las organizaciones • do 
tipo sindical que ya.estaban: CCOO, UGT, USO, <• 
etc.... 

El segundo paso (dado ern el CC de mayo: ver 
bol 35) consistió en atender lo anterior y plan 

tear a CCOO como organización sindical libre en 
lucha por el Congreso Dindical Constituyente = 
-junto a las otras organizaciones sindicales en 
presencia- en donde' levantar una Central ünica= 
de los Trabajadores. Pero prescindimos u omiti­
mos considerar que la nueva realidad, tras las= 
elecciones del 75 y sobre todo tras la muerte = 
de Franco, era diferente.-Diferente no sólo en= 
tanto existían nuevas y enormes posibilidades a 
explotar, sino diferente en tanto que CCOO no o 
ran lo que jodian haber sido^ Difórente en tan;» 
to había y hay que incorporar un elemento que en 
nuestro texto estratégico - por añadidura- se o 
mite: el crecimiento de la socialdemocracia an­
tes del dia "D" y lo que ello significa en el = 
terreno sindical. 

En la resolución del CC de mayo pasado, so= 
defendía a CCOO como organización sindical libre 
oh tanto se estimaba que "CCOO continua siendo= 
, el embrión sindical por exelencia dada la reali 
dad de su surgir, de su vocación unitaria, libre 
y democrática" (pag,15, bol 35). Pero no podría 

raoe decir lo mismo si atendemos a su realidad -• 
hoy, muy distinta a lo "que podían haber sido", 
a lo. que les corresponde por"vocación". Es por-
ello que, sí no queremos hacer abstr,ación de la 
realidad, debíamos haber concluido qu6 SI"...se 
ha perdido la posibilidad de imponer a CCOO co­
mo organización sindical fumiamental" (pag.15 » 
ietei») 

Por el contrario no tomábamos en considera­
ción o no sacábamos consecuencias prácticas del 
significado proíundo del crecimiento de UGT. por 
íaa's que este esto aun en sus inicios que en ab­
soluto hay que exagerar: amén de los aspectos • 
raás generales (considerados en otras resolucio­
nes) que determinan el crecimiento de la ¡social 
democracia y por tanto de su sindicato, la UGT, 
recogía la bandera fundamental quo CCOO enarbo-
ló en su surgir y que ha perdido debido a la = 
hegemonía estalinista dentro de ellas, la bande 
ra de la libertad sindical, de contraposición -m 
lisa y llana al vertical. En cuanto a la otra = ™ 
bandera que CCOO enarboló junto a esto, la uni­
dad superadora de las diferentes tendencias sin 
dicales, hay que constatar "que no será la UGT • 
quien la pretenda enarbolar; en lo inmediato y= 
para el futuro habrá que tomar on cuenta - como 
se decía en la resolución que venimos mencionan 
do— "que la división sindical, al menos en sus= 
embriones, ya es una realidad de la que hay = 
que partir para superarla' en bien del conjurito= 
de los trabajadores" (pag.15 idera). 

Está claro que este aspecto particular de 3a 
lucha contra el vertical que esgrime la UGT co­
mo base fundamental de su crecimiento, es exten 
sible a toda organización sindical que lo reco­
ja: la CNT es un ejemplo destacado. 

En cuanto a las CCOO, hoy ya no pueden j u ­
gar el papel que vocacionalmente deberían haber 
jugado: 

-—Como decimos en nuestro texto estratégico a-» 
probado en él II?C. "ya desde la segunda mitad= 
de los años 5°» tenía lugar el surgimiento de t= 
reagrupamientos representativos a escala de em­
presa, que desaparecían'con el fin de la acción 
que les había dado vida. Teniendo como animado­
res principales a los militantes de organizado 
nes clandestinas, se mostraban capaces de abar­
car' a sectores más amplios de luchadores." (pag 

http://por.su


22). En efecto, en el 62 la extensión y estabi­
lización de CGOO marcaba claramente una nueva e_ 
tapa en la reconstrucción del proletariado. La 
capatación de este fenómeno y la "rápida adapta 
ción" al mismo por parte del PCE. "desechando u 
na Ioposición sindical obrera' que no había con 
seguido ir más allá de un simple apéndice del- = 
partido"/ "fuá una de las razones principalcs= 
de su arraigo entre los nuevos sectores de lucia 
dores obreros" (ídem) Y más allá de esto, fue = 
también la posibilidad para el PCE de prohibir= 
a CCOO que tomaran en sus manos la organización 
de las luchas al margen y contra ol vertical. 

—-La primera andanada contra CCOO tuvo lugar a 
propósito de introducirlas a pretentarse a las= 
"elecciones sindicales" del 66, por parte del = 
PCE (ya entonces dirección hegemónica en, ellas) 
En un documento fechado en Madrid, junio 66, y= 
titulado "¿que son las Comisiones?11 se dice tex 
tualmentet nl) Las CCOO son una.forma de oposi­
ción unida.de todos los trabajadores, sin dis­
tinción do creencias o compromisis religiosos o 
Políticos, a unas estructuras sindicales que no 

nos sirven. Nacen como una neoesidad de defender 
nuestras reivindicaciones inmediatas y preparar 
un mañana de 1ibertad y unidad sindical y por a 
lio las CCOO no son hoy ni pretenden serlo maña 
na un sindicato y menos todavía una agrupación" 
política. Precisamente luchamos por la conquis­
ta de unas libertades básicas que permitan a los 
trabajadores. reunidos en asambleas democráticas 
decidir sobre su futuro, creando su propia orga 

•

nizaeión sindical como lo estime conveniente- la 
mayoría, con absoluto respeto de las menorías a 
utánticamente representativas de sectores de tS 
bajadores". Con elle el PCE ya apuntaba su tra­
yectoria sindical y, lejos de dar forma a las = 
exigencias proletarias orientó la "táctica de yo 
tar al,mejor" y alentó que las CCOO confecciona 
ran sus candidaturas y copasen los cargtos que m 
Solís ponía a disposición dentro de CNS» El FOC 
(grupo de "oposición" al PCE de la época) aun = 
hablando de CCOO como organización que debia es 
tureturarse en cada fabrica y en contra de ver­
las como un movimiento qué se limitaba a confec 
cionar candidaturas para infiltrarse en el ver­
tical, no concreta esto como tarea ajustada a = 
las posibilidades de entonces y por añadidura,= 
lo que quiso hacer compatible con el participar 
en las elecciones sindicales paro, una vez den­
tro, desbordar los cauces verticalistas. Esto • 
fué la muerte de CCOO, no como fenómeno ouyas= 
bases para su constante surgir han persistido = 
pero sí como organización y mas en concreto co­
mo organización sindical libre independiente, =. 
democrática y unitaria; con un poderio que'no = 
hubiera dado margen para el resurgir de los = 
sindicatos tipo UGT, CNT, USO,... mas que como» 
tendencias dentro de las propias CCOO. 

^ ^ —-Es claro que a caballo del salto cualitativo 
dado en la relación ele fuerza a favor del prole 
tariado en los inicios de., la década de los 70 , 
esto no podia dejar de expresarse —entre otras= 
oosas- en la puesta en pie renovada de las asaro 
bleas y comités elegidos en ellas,'en el surgir 
de cientos de luchadores, que tendian hacia CC. 
00 que se vieron reforzadas por la base en for­
ma desigual y aun a pesar de su' situación y los 
esfuerzos del PCE para evitarlo. Una vez más ta­
les movilizaciones y la puesta en pie da tales= 
formas de organización se hacían a expensas del 
vertical: el amplio boicot a las elecciones sin 
dicalesdol 71 no hacía mas que expresar esta re 

5 . - ALTERNATIVA A LEVANTAR, RAZONES PARA 
r 

Partimos de que 3a CNS-OS es un apéndice bu 
rocrático del Estado hurgues incrustado en las= 
entrañas do las masas trabajadoras del Estado es 
pañol, un aparato fascista de control y represl 
ón cuya función política os mantener al proleta 

' riado en un estado amorfo y de forzada fragmen­
tación y 011 impedir la cristalización de cual— 

alidad. Poro una vez mas, fueron las orientacio 
nes predominantes en el movimiento obrero las = 
que se llevaron.«1 gato al agua, evitando que = 
frente a la CNS desbortíada se erigieran unas cr 
ganizaciones alternativas el PCE ert su VIIIS C. 
aprobaba un plan de lucha contra las CCOO para= 
mantenerlas reducidas a un puro movimiento supe 
ditado a los cargos sindicales de un lado y pro 
curando fuesen apéndices prestigiosos de la Asan 
blea de Catalunya o similares de otro. A este = 
proyecto se ayudo" desde la derecha y también des 
de la"izquierda": los grupos que vehiculizaron= 
el boicot, entre ellos nuestro partido, oponían 
a CCOO otros artilugios organizativos "mas r o — 
jos" (en nuestro caso las SOR). Se certificabas 
así una nueva derrota para el- movimiento obrero. 
Una nueva oportunidad perdida. 

Pero fue en las elecciones sindicales del 75 
que él PCE y todos sus ayudantes, lograron afian 
zar dentro de la CNS a todo el potencial de CC 
00 ya reducido a mero movimiento del que queda­
ban contadas zonas (en manos de centristas por= 
lo general) medianamente estructuradas como or­
ganización. Mucho se ha escrito sobre estas olee 
ciones y su significado, pero poco todavía para 
resaltar el golpe mortal que significaba para el 
movimiento obrero la participación en ellas. Gol 
pe que se ̂ transformó en definitivo unos meses = 
después con la desaparición de Franco y la aper 
tura de un nuevo período con nuevas e iiuaensas= 
posibilidades. 

Debemos concluir que si durante mas de Xh a 
fies, CCOO han sido la alternativa, la única al­
ternativa válida y mas progresiva para el movi­
miento obrero y por tanto, en donde los trotskis 
tas debíamos trabajar. Hoy tras el copo a las e 
lecciones del 75, paralelo a dejar reducidas a 
CCOO a puro movimiento supeditado a los "cargos 
sindicales" y la apertura del nuevo periodo de= 
posibilidades tras la muerte de Franco, que ha 
permitido" el-avance en la construcción de otras 
organizaciones sindicales frente al vertical = 
(principalmente la UGT). Convierte el continuar 
postulando a CCOO en un obstáculo de primer or­
den para el avance en la construcción del siwU 
cato obrero que se precisa, sobre las ruinas de 
la CNS. 

CCOO son desde oste punto de vista una orga 
•nizacícfn"acabado. '"PérdurarAsus siglas y ollas = 
serán las que en manos de los estalinistas darán 
consistencia a sus proyectos ultraburocraticos: 
pero es del todo imposible que sean CCOO las que 
capitalicen el desbordamiento de la CNS. La "»= 
táctica" del copo, de la transformación y por— 
tanto mantenimiento del vertical ha involucra­
do e involucra a CCOO y con el desborde de la <= 
CNS son besbordadas asimismo éstas. Tanto mas = 
cuando, por la situación abierta tras la muerto 
dé¡ Franco, la existencia de organizaciones sin­
dicales libres os un hechos' estas son las que = 
capitalizarán los desbordes. Si Franco no hubio_ 
se desaparecido, si las posibilidades abiertas= 
no existieran, CCOO, maltrechas y destrozadas = 
continuarían siendo la única alternativa, pero= 
esto ya no es asi. Todo lo ocurrido tiene carác 
ter de irreversible. 

Si nos empeñáramos en levantar a CCOO como= 
organización sindical libre, no actuaríamos mas 
que como quinta rueda del carro estalinista o = 
en su defecto nos empeñaríamos en construir un= 
sindicato nuevo, "mejor" quo ninguno de los pro 

¿entfcs. GsU, Etnea debe ser desechada. 

ELLO. 

quier organización independiente de los trabaja 
dores. Determinamos y defendemos que la oíase o_ 
brora debe luchar por su total destrucción, pa­
ra conquistar la libertad sin¿íc-*X-> 

y edificar sobre ésta 
sobre las ruinas del sindicato vertical, ol sin 
dicato Único de los Trabajadores. ¡Abajo el Ver 
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t i c a l ! !Por un Congreso S i n d i c a l C o n s t i t u y e n t e ] 
¡Por una C e n t r a l Única de l o s T r a b a j a d o r e s ! : he 
aquí n u e s t r a s d i v i s a s i n s e r t a s en e l programa = 
de acc ión desde l a fundación do l a LC. 

Pero t a l a l t e r n a t i v a , s iendo c o n c r e t a no de 
j aba de so r gene-ral . Debíamos p a r t i c u l a r i z a r l a s 
tomando en cuenta l a s i t u a c i ó n a c t u a l do a q u e ­
l l o s momentos. I g u a l debemos hace r a h o r a . Al = 
programa, d i c e T r o t s k y , "No hay que c o n s i d e r a r ­
l o como gravado inde f in idamen te en marmol, ' s i n o 
a d a p t a b l e a ln s i t u a c i ó n o b j e t i v a " Es d e c i r , a -
d a p t a r l o a l o s e lementos fundamentales y e s t a ­
b l o s de l a s i t u a c i ó n sobre l a ba se de l a r e a l = 
r e l a c i ó n de fue rza s de c l a s e y no sobro l a base 
do l a vo lun tad a r b i t r a r i a "de l a s d i r e c c i o n e s , n i 
en función de l p roceso de r ad i ca l i zac ió"n que se 
g u i r a n l o s obre ros de vanguard ia o do l a s f l u c ­
t u a c i o n e s d e l n i v e l do conc i enc i a de las1 masas . 

Ta l p a r t i c u l a r i z a c i ó n p rogramát i ca n o , e r a o t r a= 
que l a de d e f i n i r e l papel do epoo como o r g a n i ­
zac ión s i n d i c a l 011 lucha por a q u e l l a s d i v i s a s = 
que ya f i gu raban en n u e s t r o programa y a j u s t a n -
do l a c o n s t r u c c i ó n de CCOO -como t a r e a p r á c t i c a 
- a l a s p o s i b i l i d a d e s do caria momento o ooyuntu 
r a . E l l o se basaba en que e ran CCOO, l a o r g a n i ­
zac ión que a p a r e é i s como a l t e r n a t i v a a l a CMS, 
cubr iendo o l v a c i o que s i g n i f i c a b a l a i n e x i s t e n 
c i a de un s i n d i c a t o obrero y superando l a d i v i ­
s i ó n que imponían l o s s i n d i c a t o s c l a n d e s t i n o s = 
heredados de l a g u e r r a c i v i l (UGT, CNT, OSÓ, . . . ) 

Cla ro e s t a cjue todo l o d icho no so luc ionaba 
l o s problemas d e l como h a c e r l o , d e l como l l e v a r 
e s t e programa a l a s masas . Para v e r l a mejor, ma 
ñ e r a , o l camino menos c o s t o s o pa ra l o s t r a b a j a ­
d o r e s , es d e l todo i m p r e s c i n d i b l e p a r t i r d e l n i 
ve l en que se encuen t r an t a l e s t r a b a j a d o r e s . Ps 
r o l a s t a r e a s que impl ica a c e r c a r a los t r a b a j a 
dores a l a comprensión do l programa, " , , . n o d e ­
penden d e l e s t a d o de ánimo de l o s t r a b a j a d o r e s . 
C o n s i s t e en d e s a r r o l l a r su c o n c i e n c i a . He aqui= 
l o que e l programa debe fo rmular y p r e s e n t a r a= 
l o s t r a b a j a d o r e s ' avanzados" (T ro t sky , D i s c u s i o ­
nes sobre e l P'f),- "Solo despuos v i e n e l a cues— 
t i ó n de l a p r e s e n t a c i ó n de e s t e programa a los= 
t r a b a j a d o r e s : na tu ra lmen te es una c u e s t i ó n muy» 
i m p o r t a n t e , áebenios a p l i c a r a l a p o l í t i c a l o que 
sabemos de pedagogía y de p s i c o l o g í a ,de masas = 
pa ra c o n s t r u i r un p u e n t e , pa r a accede r a l animo 
de l o s t r a b a j a d o r e s ( í d e m ) " . "La men ta l idad -= 
s igue T r o t s k y - es l a a r ena p o l í t i c a de n u e s t r a s 
a c t i v i d a d . Debemos t r a n s f o r m a r l a . Debemos d a r u 
na e x p l i c a c i ó n c i e n t í f i c a c l a r a de n u e s t r a socte 
dad a l a s masas . Es l a d i f e r e n c i a e n t r e e l mar­

xismo y e l reforinismo" ("Una d i s c u s i ó n con = 
Tro t sky sobro e l PT) . 

Desde e s t e punto de v i s t a , l l e v a r n u e s t r o = 
programa a l a s masas pa ra que e s t a s lo h i c i e r a n 
suyo, d e b i a c o n s i d e r a r , - d o b e - e l como se in— 
t r o d u c i a , p a r t i e n d o do un a n á l i s i s de l a s i t ú a 
c ión dada, de l a r e l a c i ó n de f u e r z a s e n t r e c l a ­
ses a lcanzada, y por t a n t o , de l a h i p ó t e s i s seno 
r a l d e l d e s a r r o l l o deTlos a c o n t e c i m i e n t o s inme­
d i a t o s . Solo tomando en c a e n t a e s t o s f a c t o r e s = 
podíamos -y a s í l o h i c i m o s - d e t e r m i n a r s i para= 
mejor l l e v a r n u e s t r o programa a l a a masas d e b í a 
IDOS o no u t i l i z a r l a s cauces l e g a l e s que b r i n d a 
ba l a CNS-OS. El b o i c o t a l a s pasadas e l ecc iones 
-como a l a s a n t e r i o r e s - e r a plenamente j u s t i f i ­
cado en t a n t o una " u t i l i z a c i ó n " , por r e v o l u c i o ­
n a r i a que e s t a f u e r a , so cargaba l a p o s i b i l i d a d 
que de sobras e x i s t í a de poner en p i e a CCOO co 
no o rgan i zac ión s i n d i c a l l i b r e . Es to se h i z o e -
v i d e n t e en forma p a t é t i c a t r a s l a muerto do Frai 
co y l a s nuevas p o s i b i l i d a d e s a b i o r t a s . 

Hoy debemos r e c o n s i d e r a r a l a luz do l o s = 
nuevos d a t o s e s t a b l e s do l a s i t u a c i ó n a b i e r t a = 
t r a s o l copo de l v e r t i c a l por l a s " c a n d i d a t u r a s 
u n i t a r i a s y d e m o c r á t i c a s " y sobre todo t r a s la= 
muerto do Franco-, cua l es l a p a r t i c u l a r i z a c i ó n -
mas r e n t a b l e pa ra l a p i a s e obre ra y que por/fcan-
t o debemos i n s c r i b i r en n u e s t r o programa de a c ­
c i ó n , pa ra l a p u e s t a en p i e d e l s i n d i c a t o que = 
p r e c i s a n ; de avanza r en l a c o n s t r u c c i ó n de l a = 
o r g a n i z a c i ó n s i n d i c a l l i b r e , desde y a , en lucha 
por l a C e n t r a l Única de lo s T r a b a j a d o r e s , 

Hemos intentado explicar e l porqué CCOO ya no pueden 
ser lo que en su surgir representaron, enarbolando las s 
banderas de la l ibertad y de la unidad s indical : 1)La p£ 
l í t i c a de "ut i l ización" primero, de "copo" después, del= 

ve r t i ca l han impedido que CCOO se constituyeran como Or­
ganización sindical l i b r e . No sólo como organización ca­
paz de obrazar a las diferentes tendencias sindicales = 
(ba ta l la perdida ya en e l óó) sino siquiera de conforme^ 
se como t a l , junto a o t ras : UGT, CNT, USO,... 2)E1 proyec 
to es to l in i s ta en cuanto al sindicato que pretende y lo= 
que conlleva de "trasnfortnación" del ver t ica l es i rrever 
s i b l e , en tanto se ha comprometido durante 14 años con = 
la cla3e y en tonto es su pieza -clave para controlario d. 
servicio de la burguesía. 3) Las CCOO no pueden const i ­
tu i r se como organización sindical l ibre pasando por enci 
roa y luchando en contra, de todas las direcciones que le 
dieron y le den vida en lo fundamental la estGlinista ,en 
cuya órbita actúan diversos ayudantes. 4) Aun menos cuen 
do, con el período abierto de amplísimos posibilidades = 
de er ig i rse en a l ternat ivo organizativa frente al v e r t i ­
cal (posibilidades explotadas correctamente por otras = 
centrales s indicales) , se terminen en forma absoluta e a 
i r revers ib le , todas lasr posibilidades de levantar CCOO = 
como organización sindical l i b r e . 

Quedan irrevocablemente condenadas a ser un moviftiiein 
to socio pol í t ico" con mayor o menor estructura organian-
t ivo , ligado y supeditado a l ver t ica l a través de las ti*¡* 

de «n lado, y a- la. 
"CD" y sus sucursales nacionales de o t ro . Condenadas a = 
ser unas s iglas prest igiosas (pres t ig io ganado justamen­
te con tanto esfuerzo, sacr i f ic io y entrego de centenares 
de miles de luchadores) a l servicio e instruroentalizaciói 
por la pol í t ica hegemónica en e l l a s : la del PCE/PSUC. 

Condenadas a ser, de un lugar de frente único de he­
chos de los luchadores de vanguardia, as un "frente úni­
co" de hecho del estalinismo y los diferentes centrismes^ 
que actúan dentro de su órbita y proyectos. ^ B 

En suma que s i nuestro partido estimó justamente que 
e l desbordamiento del PCE en su pol í t ica de supeditación 
a l ve r t i ca l y a la burguesía en general, encontraría en= 
CCOO su caja de resonancia, lo cual justificaba plenamejí 
te la obligatoriedad de trabajar -por mas c ier to que fue 
ran los osertos mencionados dentro de e l l a s y abogar y = 
concretar su construcción. Hoy, por lo que ha pasado,por 
e l encorsetar a los CCOO en el ver t ica l y sobretodo por= 
ios posibilidades aludidas repetidamente, abier tas t ras 
la muerte de Franco;pTl desborde inevitable del PCE. y = 
su pol í t ica que ya s£*^ia iniciado, pasa en lo fundamen— 
ta i fuera de CCOCTJ' 

Por tonto, hoy, empeñarnos en la construcción de CC, 
00 como organización sindical y por todo lo señalado, no 
pasaría de ser un proyecto que se cons t i tu i r ía en la 5S= 
rueda de apoyo Q! proyecto estolinista: imposible dar o = 
entender ol conjunto'del movimiento obrero que CCOO son= 
lo que .nosotros decimos, cuando la realidad aplastantes 
demuestra lo controrio a diar io con nuevas e irrefutables 
pruebas ( la última: la pantomima bu roc rá t i ca de la "Asan 
blea General de CCOO" y la famosa venta de los "bonos")T 

Otra sal ida, desde luego fac t ib le , ser ía aprovechar­
se del vacio sindical existente y ponerse a construir CC 
00 revolucionarias o cualquier otro a r t i lug io (Asambleos^^ 
sindicóles l ibres e t c . . ) que s intet izaran los con ten i—^P 
dos que pretendemos defender. Como es e l caso de los"an-
t i c a p i t o l i s t a s " con sus plataformas, las posibilidades e_ 
videntes de avanzar en lo construcción de un pseudo s in­
dicato miniatura "mas rojo" 'contrastan con la realidad = 
de donde estón las verdaderas posibilidades y con la ac­
t i tud de ios t ro tsk is tos que nunca se han dedicado a con_ 
traponer t a l e s or t i lugios a los sindicólos reformistas. 

Y esta es la reolidad actual : la construcción de or­
ganizaciones sindicales l i b res , es decir , contra d ve r t í 
col , es el hecho mas avanzado, loque mejor oyuda a la = 
clase tanto para orgonizar sus luchas por todas sus r e i ­
vindicaciones pendientes como para levantar la Central = 
Única de los Trabajadores, independiente y democráticas 
Hoy, lo único que divide, es mantenerse araarrodo ol ver­
t i c a l , organizar o la clase une y for ta lece . Hoy, cuando 
l a existencia de varias organizaciones sindicales es un= 
hecho, nuestro batal la por lo l iber tad y ía unidad debe= 
tomarlo en cuenta como punto de par t ida . Podemos imponer 
nuestro programa por encima de todas las t ra ic iones y e s ^ 
to fas . Para conseguirlo, debemos contestarnos sincérame^ 
t e a l a s preguntas : ¿Cono lograremos atraer ol mayor núme I 
ro de luchadores a nuestro programa? ¿cómo podremos pe-~ I 
sar mas -en consecuencia- sobre e l conjunto del movimiení 
to? oyundóndolo a tomar una orientación c las i s t a en lu— 
cha contro la dictadura y los planes de estafa de es to l i 
n i s t as y socialdemócrotas?. La respuesta es obvia: en ~= 
l as organizaciones sindicales l i b r e s , poniendo manos a = ¡ 
la obra en su construcción. Los t ro t sk i s tas defendemos = j 
t rabajar en e l seno de to les organizaciones sindicales =j 
l i b re s y luchar para que sean consecuentes en todos loej 
t e r renas . 



rfn.Ü'Wrá5,h? significado exclusividad o = 
emos señalado ai principio como era el= 

Evidentemente, lo anterior no contesta a la preguntc= 
del porqué abogamos trabajar prioritariamente en la UGT= 
y tampoco, que significa esta prioridad. Veamos: 

— E l programa que la UGT defiende deja cloro su ruptura 
con el vertical ^y no precisamente "democrática"') Abogas 
por Asambleas y Comités de fábrica...pera mas alífi de es 
to deja para un futuro que se adivina lejano la posibiii 
dad - que no se niega como necesidad- de la imprescindi­
ble unidad. La misma podría ya hoy concretarse entre UGT 
y CNT. De otro lodo, su encadenamiento al programa de Fe 
iipe González, les ata las manos a "CD"a sus objetivos ~y 
sus métodos. Salvando el vital primer^ punto que constitu 
ye a la UGT en central sindical libre frente al- verticaT 
no es por la progresividad de su programa que pensamos = 
debemos priorizor el abocarnos a construir la UGT. 

Por consideraciones de tipo general desarrolladas en= 
otros documentos (ver informe político) sabemos que ser¿. 
por J.a UGT (tras el derrocamiento de la dictadura por" = 
las" masas, también por el proyecto "sindical estalinista) 
por donde posa y pasaré el grueso de iq ciase en su des­
pertar político. Que hoy ya, y cade vez mas, debido a las 
repetidas condiciones y posibilidades abiertas y descri­
tas, la UGT es el principal beneficiario de este desper-
' tar. 

La'cara de "izquierdas" con que ')os di rigont.es .¿jal -
,PSOr deben conformar su central sindical,amén de posibi­
litar que los mejores luchadores pasen q sus filas, »i to­
nifica ..acumular..un.cen junto. ..de can.trjadieci.oaes. que debe­
rán chocar en una segunda fase en lo que pretendan dar = 
el vuelco de orientación en favor claramente del capital 

ÍYa hoy, aunque en pequeña escala, se notan signos pro­
gresivos de ello. p 

Todo ello configure un t«rrep,i; efl que las.._tro±skistn¿. 
podemos tener una movilidad e incidencia con nuestro = 
progjronia, ganando a la franje mas decidida, valiente y s. 
O.bnegaSo, explotando todo tipo de contradicciones. Tales 
posibilidades debemos explotorlas al móximo en favor de-
levantar desde ya a las masas por la senda de la indepe_n 
dencio de clase. Lo que implica construir tantas federa­
ciones, secciones, etc.,... nos sean posibles de la UGT, 
con el programa de acción que lo haga posible. Así como= 
le captación para el partido de los mejores militantes. 

Es por ello que, prioritariamente, debemos abocarnos 
a construir a la UGT. 

/ e r o je4si¿ 
coí!trapo*A£ioa. 
momento de construir organizaciones sindicales l i b re s : 
la CNT es hoy la segunda central que debe merecer n u e s ­
t ra consideración. ¿En qué sentido? Pues que no podemos= 
contraponernos construyendo secciones, e t c . de la UGT a-
lifi donde sin ex i s t i r és te , haya nú_r.leos organizados de 
CNT. En este caso seró en la CNT donde desarrollaremos = 
nuestro trabajo, ayudando de todas todas en su construc­
ción. Idéntica posición, si bien por su menor realidad = 
significaré menor esfuerzo y dedicación, adoptamos fren-

i te a cualquier organización sindical l ibre que en lugar= 
determinado exis ta , sin e x i s t i r ni UGT ni CNT. 

Importo señalar qu£~que consideramos a USO como org¿ 
nización s indical , si bien, en tanto no ha roto con e l 
ver t ical (ret irando a sus mil i tantes de las "cud"), no = 
sea l i b r e . A que hagan lo ultimo debemos inv i t a r los , po­
ra darles un t ra to igual al de cualquier organización = 
sindical l i b r e , bajo los c r i t e r i o s generales apuntados • 
mas ar r iba . . 

De otro lado, las centrales sindicáles-o proyectos= 
de las mismas- al e s t i l o del SOC en Catalunya y con ma­
yores posibilidades ( a l parecer) de STV en Euskadi, debe 
mos t r a t a r l e s también de forma similar por mas que seo = 
la burguesía o algunas de sus facciones, las que directa 
mente las inspiren. Rectificamos en el lo la idea de di~ 
rigirnos simplemente o su base mil i tante , como habíamos= 
defendido. 

Comorodas. Nuestra lucha central por la l ibertad y la 
unidad sindical a .través del enfoque descr i to , es la uni 
co forma de dar cumplimiento a l programa que abrazó nueT 
t ro partido en su segundo Congreso: ÍAbajo e l ver t ica l ,= 
por una Central Única de los Trabajadores! Solo un aspee 
to de nuestro programa debemos variar para darle forma "S 
decuada a tenor de la nueva realidad que contemplomos.Se 
t ra ta del Congreso Sindical Constituyente mediante e l = 
cual proponíamos que los trabajadores decidieran el s in­
dicato que querían, sin dejar de defender la CUT, como = 
el mejor de los sindicatos posibles . 

Hoy, debemp.s,,j£,ffaax£car^^ex£itflr. y. .sfesarrol lar la = 

l ibertad s indicel , mediante la construcción de organiza­
ciones sindicales l ibres frente, al ver t i ca l . Ello debe -
ser paralelo, no obstante a"proponer se unifiquen de in­
mediato todas las centrales u organizaciones sindicales= 
l ibres existentes; de ahí que la fórmula que considero— 
mos mes adecuada para e l l o , seo la de un Congreso de Uni 
ficqción Sindico! en el que ios trabajadores"afiliados c 
todas T.a"scen"iraíes sindicales puedan const i tuir Jo C M 
t r a l Único de los Trabajadores,,, independiente de la pa— 
tronal de la Iglesia y del Estado, basada en un funcione^ 
miento enteramente democrático que permita el l ibre eje£ 
c ic io de todos los derechos de las diferentes tendencias 
que actúen en su se»o. 

Es ta es lámanlos, formula concre ta y r e a l i s t e = 
que hoy puede dar forma a l cumplimiento de nues ­
t r o programa a l a vee que roape todo t i p o de equí 
vocos con e l Congreso 3 i n d i e a l " C o n s t i t u y e n t e " del 
que hab la e l e e t a l i n i smo y que -como hemos ? i s t o = 
en o t r o s apa r t ados de e s t e documsnto- no es más = 
que l a á l t ima maniobra para l e g a l i z a r su " i n t e r -
e i n d i e a l " a n t e l a s macas. 

S i CCOO, abrazando en . su s e n o , a todas l a s t e n 
áenc i a s s i n d i c a l e s (t«H!, OSO, CNT, e t c ) hubiesen» 
s i do una r e a l i d a d , s í t e n d r í a pleno s e n t i d o l a = 
consigna de Congreso S i n d i c a l C o n s t i t u y e n t e , en-
t a n t o q u e , l o único que- quedarle, por hacer s e r í a = 
realmente!' c o n s t i t u i r s e , i 'al r e a l i d a d no es l a que 
hoy pre c isamente podemos contemplar , n i contamos 
con l a fuerza s u f i c i e n t e para r e c a m b i a r l a . Emplear 

e s t a consigna s e r í a , por t a n t o , hacer e l juego = 
a l proyec to de C a r r i l l o . 

Nos queda por de spe j a r una u l t ima pregunta de 
impor tanc ia o e p i t a l : ¿cómo trabajamos en l a 08S , 
cómo en l a s demás o rgan izac iones s i n d i c a l e s l i 
ores?» 

Nuestro trabajo an el terreno sindical se cen 
traliza y .configura la forjación de una tenden— 
cia interelndicel, es decir, que trebeja en todae 
las centrales sindicales libres (en el régimen = 
de prioridades establecido), estructurada a esca­
la de todo el Estado, alrededor 'ée un mismo p r o ­
grama. Actuando dentro de las diferentes organiza 
clones.sindicales y batallando democráticamente = 
en su seno para que sea asumido. Construyendo te­
les organizaciones sindicales bajo los presupues­
tos programáticos de tal tendencia ¡ntersítct.c&i-

IiOs ejes fundamentales de tal programa serían: 

— Continuar machacando a las "cud" para que a--
handonea de una vez al vertical y se adhieran a • 
la 0GI y/o CNT.'.. incorporando su militancia en = 
su construcción.. Debemos tomar ei¿ cuenta asimismo 
que los luchadores que se sienten de CCOO y que 
están metidos Q "cud", nos pueden increpar ¿por­
qué la 08S y no CCOO'Como organización sindicel = 
libre? Bebemos responderles señalando su imposibi 
lidad j en su defecto emplazarles, invitarles a 5 
que -ai asi lo ven, que oonstruyan CCOO como orga 
nización sindical abandonan do el vertical." noso­
tros les daremos apoyo crítico, pero total en es­
ta operación. . • 

— Proponer unificar los esfuerzos (¡esce ya y a 
todos los niveles, de todas las centrales y fuer­
zas sindicales o parasindleales, para organizar = 
la lucha hasta derribar a la dictadura y levantar 
un Sobierno Provisional de los partidos obreros , 
del PCE y el ISOE. 

— Proponer ee inicie ya, un proceso de diBCU-— 
sión democrática entre todas las centrales sindi­
cales libres existentes (hoy UGT-CÍI"),para cele— 
brar un Congreso de ünlfioaclán Sindical en donde 
se nueda constituir la Central Unios, de los Traba 
¿adores,.las centrales no libres (USO), deben ad­
herirse a esta tarea rompiendo con él vertical. 

— Defender que el patrimonio de la CHS, que per 
tenece a todos ios trabajadores debe:1.-Restituir 
se el expoliado a las organizaciones sindicales = 
suprimidas por la Dictadura en proporción adecua­
da a su realidad actual. 2.-colocarse todo el pa­
trimonio -restituido o no- en manos del Congreso» 
de unificación Sindical y 3.- 7)esde ya, que las -
diferentes organizaciones y fuerzas sindicales • 
(CCOO, TJG?, CNT, USO...) desde su coordinación u-
nitaria, establezcan un control sobre el mismo, 

— Proponer un programa de acción clasista a to­
dos los niveles, rompiendo con "Coordinación Deao 
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orática", sus sucursales nacionales, regionales y 
cualquiera tipo de organismo interolasista simi— 
lar. 

— rroponer se realicen las mociones y rectifica 
cione3 parciales pertinentes en los principios y 
estatutos que lo anterior requiera. 

Este programa que debe vertebrar a la tenden­
cia intersinüical actué donde actué , es claro = 
que no implica, sino al contrario, que se defien­
de en idéntica forma segán se este en una central 
y organización sindical y otra. 

Al respecto es claro -que dentro de la TTGT el= 

peso fundamental deberemos colocarlo en la úoble= 
vertiente de promover la unificación y, llevando^ 
hasta sus últimas consecuencias la ruptura con el 
vertical, abogar por la ruptura conla burguesía a 
nivel global, ¿La salida inmediata de sus órganos» 
de representación interclasista . En la CST, en 
tanto este último aspecto está inscrito en su prc 
grana, será la batalla por la unidad y contra las 
ideas artipartido lo que deberemos priorisar, eto 

Obvio es señalar que todos estos aspectos de­
beremos trabajarlos y detallarlos con mayor exac­
titud y particularizaron. 

6.- COMO LLEVAR ESTA ALTERNATIVA A LA PRACTICA 

La tesi3 central o consideración es: no ae = 
trata de un cambio de camisa sin más, no vamos a 
entrar solos, debemos acomuañar al cacho .más ax— 
tenso posible del movimiento obrero a que entre y 
se constituya en tendencia dentro de la TJ&T/CNT , 
abocando toda su militancia a la búsqueda de nue­
vos afiliados , en la construcción de nuevas sec­
ciones, agrupaciones, etc.. en todas las ramas y 
localidades. Ello implica que allí 'donde existie­
ra una fuerza íoal de CO estructurada medianamen­
te, deberemos esforzarnos, sin dejar de construir 
TJGT... y plantearles su ingreso, para -si así lo= 
ven- organicen CCOO como organizaoión^sindieal li 
bre. Desde ahí les reconduciremos, por la vía deT 
convencimiento a 3,a TJGT,.'. .demostrándoles la inu­
tilidad del planteamiento. Obvio insistir en la 
importancia de estructurar una tendencia por la = 
A.6.» ya desda ahora en donde haya-una realidad • 
organizada que lo exija y más si cabe para operar 
dentro de la ÜGT,etc, en tanto realidad clara .y 
delimitada. 

la campaña alrededor de los bonos y la Asam— 
blea General convocada por la Coordinadora Gene— 
ral de CCOO y que el partido enfrenta en estos mo 
mentos, era un buen momento para ayudar al movi­
miento, los sectores que de"él influyéramos, c = 
descubrir que frente a la estafa que significa la 
negativa de la dirección de CCOO a estructurarse= 
como organización sindical, debía buscarse en don 
de estabilizar la militaríais más allá de los ano 
yos morales a objetivos de mañana. De haberlo he­
cho así, no nos hubiéramos comportado de otro mo­
do que como lo hemos hecho: simplemente hubiéra--
mos añadido coletillas explicitando que de no sa­
lir bien el intento, deberíamos buscar donde con­
cretar los anhelos y ansias de numerosos luchado­
res. Así hubiéramos contribuido a reducir el de— 
sengaño y amargor q;ue inevitablemente muchos lu— 
ohadores da CCOO sentirán al culminar la estafa = 
de la Asamblea General. 

p ̂  
ífo obstante,no está 4;odo perdido, ha'oremos de 

buscar el mejor momento -y prepararlo desde ya- = 
para hacer este paBO. Por fortuna se trata áe uno 
de los giros políticos que nuestro partido da más 
a tiempo, la organización debe armarse con toda = 
la cuestión sindical, el problema de la unidad en 

particular! ataques furibundos de todo dios, s o ­
bretodo en una 1* fase no faltarán. 

Señalar que el PSOE, la TJGT, necesita objeti­
vamente en estos momentos de nosotros (como de t£ 
dos aquellos que estén dispuestos a levantar una= 
alternativa similar), necesitan que otras fuerzas 
políticas' entren en las filas de la UGT, oon e — 
lio 3e ayudan asimismos a romper la imagen de TTG£ 
sucursal del PSOE.Importancia de nuestro paso,por 
impacto político sobre trabajadores, por nuestro= 
arraigo. De sobras saben, que ello les puede cos-̂ fc 
tar un precio, pero están dispuestos a pagarlo 1 ^ 
bre el cálculo de que es mejor el beneficio de • 
hoy. De nosotros depende. 

En este sentido, urge ponernos en contacto y 
ofrecerles nuestros planteamientos. Cuando más • 
tarde decidamos ejecutar tal decisión, más difi— 
cil nos pondrán el que entremos. 

El plan que debemos precisar hasta el menor • 
detalle, debe iniciarse con una continuidad al em 
puje de construir CCOO como organización sindical 
libre (campaña a,ctual) y para pasar balance a con 
tiauación en el que se incluyan laB considerado 
nes necesarias para ver donde hay que estabilizar 
la militancia. las CCOO que se decantaren por tal 
alternativa buscarían incidir sobre el resto y, = 
trae asambleas generales al nivel que se pudieran 
impulsar o imponer, levantar una declaración -ba­
se de la tendencia a conformar- y entrar en TJGT o 
lo que es lo mismo, pedir la entrada. Remarcar = 
que no se trata de ningún tipo de entrismo o de 
táctica para coper más gente: se trata de mont&r= 
la TJGT, de conformar &1 máximo número de aeccio— 
nes sindicales bajo la influencia de nuestro pro­
grama, engrosando la tendencia quf democráticamen 
te debe funcionar en el seno de la TJGT,idem en ¡m 
CWT, etc. V 

Para terminar señalar que se precisará de o — 
rientaciones más concretas y detalladas , las eu& 
les estarán encima de la meaa del Congreso sunoue 
baste para aprobarlas con supervisión de las mis­
mas por el CC entrante y su ejecutivo , el BP. 

12- julio-76 
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POR UN MOVIMIENTO BE LIBERACIÓN 
DE LA MUJER 

LA IMPORTANCIA DE NUESTRA INTERVENCIÓN EN LA MUJER 

Durante años la dictadura ha reducido o la mujer a u 
na desmovilización total- Para la mujer la victoria de = 
Franco no sólo supuso la pérdida de los mós mínimos de­
rechos democráticos, sociales y políticos conquistados = 
en la etapa anterior. Ante todo, supuso la reintroduc- -
ción de la más feroz explotación y opresión. Gomo conse­
cuencia de todo ello, la familia "cristiana" fué glorifi 
cada y ensalzada convirtiéndose en un pilaí fundamental^ 
del nuevo "estado corporativo". La creación de la "Sec— 
ción Femenina" del "Movimiento Nacional" no tenia y tie­
ne otro sentido desde un principio que prepqrai la sumi­
sión de la mujer a ekta situación e impedir su raa'icali-
zación. ^.A 4*^ 7* 

Sin embargo, con el inicio de la crisis de la Dicta­
dura y io-recuperación dei movimiento obrero, la mu jer = 
ha pasodo cado vez más o convertirse en un sujeto activo 
Lu mujer ha estado presente en las más grandes moviliza­
ciones obreras. La mujer ho participado activamente, de¿ 
de un inicio, en las luchos de la juventud radicalizada. 

*

a mujer ha desempeñado un papel importantísimo en la re 
îelta masiva de los barrios... -. 

Pero ha sido en los últimos años y mes concretamente 
tras la muerte de Franco que ha empezado a desarrollarse 
de manera especifica ,yn_movimiento de liberación de la = 
mujer. Temas como anticonceptivos o cargo de la Seguri— 
dad Social, aborto grotuito, acceso a todos los puestos= 
de trabajo en igualdad de condiciones, acceso a la educa 
ción... tienen hoy un amplio eco de masas. Ligado a ella, 
en los últimos meses estamos asistiendo al surgimiento • 
de numerosos organizaciones y grupos que se reclaman deí 
feminismo. 

Una expresión clara de este avance la constituye sin 
lugar a dudas la celebración en Barcelona de las "Joma-
des de la Dona Catalana". Por primera vez desde la guer­
ra civil, 3000 mujeres se reunían pora discutir su sitúa 
ción y elaborar una plataforma reivindicativa. Mós allá= 
de los resultados de estos Jornadas, su importancia pro­
viene del enorme indocto que e'stas han tenido entre la 
masa femenina y sobre el conjunto de la sociedad. A otro 
nivel, también es importante señalar las manifestaciones 
habidas contra la actual legislación represiva (madres = 
solteras, aborto...) y contra el régimen penitenciario • 
ol que están sometidas las mujeres. 

m Ante este avance, el crak de organismos como la "Sec: 
*ción Femenina" se muestra definitivo. Hoy ésta, ho perd_i 
do toda posibilidad de incidir seriamente y mucho menos= 
detener el ascenso del mpjíiraiento feminista. Cada vez • 
mós el gran capital español e,internacional se ven obli­
gados a acogerse a pantomimas como el "Año Internacional 
de la Mujer" paro tratar de ocoltar la situación real de 
la mujer y desvior su lucha én una direcíión burguesa. 

Hoy,, se están reuniendo las tases pora un formidable 
impulso del movimiento de liberación de la mujer, muchos 
mes alió que ei de otros países europeos. Por un lado, .-
la caótica situacrSh económica a- quien golpea mós duro--
mente es a ia mujer y a la juventud. El paro femenino en_ 
pieza a generalizarse ligado ol hundimiento de los indus 
tries auxiliares. El eventualismo y otros formas suple— 
mentarías de explotaciónéstcn encontrando una amplia ex-
terssiónen esta situación. Los salarios mós' bajos sor) pa­
ro la mujer. Por el otro, la "reforma" de Fraga lejos de 
aportar el más mínimo alivio a la discriminación social 
y politica de la mujer, no tiene otro objetivo que refo_r 
zarlas. La octuol legislación "napoleónica" se hace ins£ 
portable ni un minuto ¡nos para la mujer...,. Estos facto­
res, unidos al incesante auge del movimiento obrero, es 
lo que hace inparable ei proceso de incorporación de la 
mujer a .la lucha. El derrocamiento de la Dictadura y, la 
apertura de una situación pre-revolucionaria no harán • 
mós que profundizar y radicalizar aún mós este proceso. 

La batallo por ganar lo dirección de los movimientos 
de liberación de lo mujer ai programo marxiste revolucio 
norio ha sido siempre fundamental paro ia IV I^ternacio-
.nol. Como dijo Trotsky en 1938: "la época de la declina-r 
ción del capitalismo asesta a la mujer sus mós duros go_l 
pes tanto en su condición de trabajadora como de amo de 
casa. Las secciones de la IV Internacional deben buscar* 
apoyo en los sectores mós oprimidos de la clase trabaja­
dora y, por tanto, entre las mujeres que trabajan. En • 
ellas encontraran fuentes inagotables de devoción, abne^ 
goción y espíritu de sacrificio". 

Bajo el Estodo Español, el esfuerzo por aportar unc= 
dirección correcto al incipiente movimiento de liberoción 
de la mujer, recobro todo su importando con vistas o la 
construcción del Partido Obrero Revolucionario. Para los 
tretskistas lo intervención en el movimiento feminista • 
no solo ofrece lo posibilidad de demostrar lo justezc de 
su programa y alternativas generales. No solo es un modo 
de captar nuevos militantes y forjar cuadros al Partido-
Revolucionario. Ante todo, permite incidir en un eslabón 
tradícicnaimente débil de la crisis de los aparatos re­
formistas y centristas. 

Responder a estas exigencias, recuperando el otrcso= 
existente en la delimitación de uno línea de intervenddh 
en el movimiento de liberación de lo mujer y homogenei— 
zar al P. en torno a ella, ésta es la tarea que tiene = 
planteado el III Congreso de la L.C. 

LA CRISIS DE LA DICTADURA Y LA RESPUESTA DE LA MUJER 

A= El franquismo ha llevado a extremos particularmente! 
brutoles y escandalosos lo explotación, opresión y 

represión de la mujer bajo el capitolismo. 

El desarrollo monopolista en el Estodo Español ha -a 
acrecentado la profunda discriminación laboro! de la mu­
jer, lejos de solucionarlo. En España, mós del 64% de mu 
jeres se dedica fundamentalmente a los tareas del hogarT 
Por el contrario,el porcentaje de mujeres incorporadas = 
al trabajo no sobrepasa el 24% de la población activa to 
tal. 

La mujer llega al mundo laboral en extremo inferiori 
d_ad.de condiciones debido a una educación diferenciada,a 
Uno falta de formación profesional, a un encauzamiento = 
hacia ramas de la producción y profesiones que podríamos 11 

denominar típicamente "femeninas", a una carencia de me­
dios sociales y a unos substratos ideológicos descrimina 
torios que tienen su máximo expresión en uno concepción 
deí trabajo como etapa provisional hasta el matrimonio. 

La mujer en el trabajo es objeto de una doble discr_i 
minación que de hecho, incluso encuentra formulaciones = 
legales sobre las que apoyarse..La reivindicación "a tra 
bajo igual, salario igual , viene limitada por las Orde­
nanzas Lcbolrales sobre coeficientes reductores y, las,r 
diferentes categorías profesionales entre hombres y muj<e 
res, sancionadas por los reglamentos interiores de los ~ 
empresas. Junto a ello, la Ley del Contrato del Trabajo, 
formula condiciones desventajosas pora la mujer casada, al= 
exigir el permiso del marido para trabajar y percibir la 
remuneración de su trabajo. 
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Situaciones más ve¡aterios en las relociones labora­
les de lo mujer se dan en los casos en que el trabajo es 
realizado en casa, con remuneraciones mínimas y sin segu 
ros sociales; en el servicio doméstico; para la mujer del 
carapo, en condiciones de subproletariado. 

La auxiliorieded en el trabajo femenino, la eoncep-' 
cien de la mano de obra femenina como ejército de reser­
va que fluctúa según las crisis económicas del capitalis_ 
mo, dan pie a formas de explotación suplementarias (eve¿ 
tualismo...)., 

La legislación actual priva o la mujer de los dere— 
chos mas elementales y la coloca en inferioridad de con­
diciones con respecto al hombre. A pesar de algunas re­
formas introducidas en los últimos años, el refrendo le­
gal de esta discriminación de la mujer' encuentra sus for 
ululaciones más claras en las leyes españolas, tanto CódT 
go Civil como en el Penal; enjuiciamiento civil, fisco— 
les y sociales... 

La legislación inicial napoleónica y la larga serie= 
de medidas que el régimen franquista ha ido introducien­
do a ello, restringen la capacidad legal de lá mujer, s£ 
peditándola a decisión definitiva del varón. La "reciente 
ley sobre la situación jurídica de la mujer casada,sobre 
"Derechos y Deberes de los Cónyuges", lejos de cualquier 
modificación importante ha ratificado el espíritu del Cc¡ 
digo vigente que al ser promulgado fue acompañado de la 
afirmación: "la potestad de dirección que la Naturaleza, 
la Religión y la Historia atribuyen al marido". 

El Código Penal legaliza la existencia de una doble= 
moral: el adulterio es un delito para la mujer que* puede 
ser condenada con 6 años de cárcel, mientras" no es deli­
to para el hombre. 

La situación de inferioridad de la mujer no solo es 
impuesta por leyes y medidas económicas sociales, sino = 
que es introducida en la mentolidad de las niñas y de = 
los niñas desde que empiezan a tomar conciencia, desde -
los primeros pasos de la educación familiar y pre.escolar 
Lo educación se convierte así en uno de los instrumentps 
fundamentales para convertir lo supuestg_"superioridod"-
del hombre en al.gp_̂ e_ojwircje_̂ riBin ^t)X^^l"^^-rJ^ÍO-!SSi^sz-
del sentido común, cceptodo por los h°j'ite';_e_l'igl».g.° = 
por muchas mujeres, 

A Xa -liíia dfüot la infancia se le destinen coloras, 
juguetes, se le ineulern proyectes el? vide, -,e \o acos— 
tüfflbra a una doble moral. Todo lo cual la condiciona~pó-
ro*~aceptar un estatuto inferior. 

El inicio "de esta trayectoria encuentra una cumplida 
continuidad en la programación que la enseñanza escolara 
la tiene destinada: la separación de sexos, la aplica — 
ción de criterios diferentes en materia de educación, que 
se concretiza en textos y asignaturas distintas para ni­
ña o piño y escuelas profesionales diferenciadas, casi = 
inexistentes para ia mujer. En la educación profesior,ai= 
se la orienta hacia objetivos marginales que suelen ser= 
ia continuidad del hogar (secretaria, enfermera...). 

Todos estos condicionamientos socioles y educativos= 
se ven reflejados en el progresivo descenso de la mujer= 
en los años conclusivos de la enseñanza superior y su au 
sencia casi total en lq enseñanzo técnica. Solo ei O'OS^ 
de mujeres terminan carreras técnicas. Luego tienen enor_ 
mes dificultades para poder ejercer profesionalmente. 

Lo famijia es lo 
te status de lo mu je. 
burguesa, la mujer e 
ductora, mientras el 
ror el mantenimiento 
a la mujer se le asi 
doméstico. Esto esto 
económica, política 

pieza fundamental pora mantener es-
-;, A través de la familia patriarcal 
s relegada a uno mera función repro­
hombre es el responsable de asegu— 
económico. En función de este papel 
gnan primordialmente tareas de tipo= 
en la base de toda discriminación = 

y social contra la mujer. 

Esta estructura ha sido y es necesaria paro el capi­
talismo de cara a transmitir la propiedad privoda y a = 
reproducir lo división del trabajo. El régimen franquis­
ta desde un principio consciente de ello, ha tenido un = 
particular empeño en mitificar la institución familiar y 
el papel de, la mujer en la misma. No hace muchos meses = 
Juan Carlos, en la mejor tradición de un estado corpora-
tivista como el actual, lanzaba loas a la familia y al = 
, valor de las "madres" dentro de la misma. 

Lo Iglesia ha sido una de las instituciones que ha = 
contribuido más a reforzar y difundir el ideal de la fa- 12 

railia. Contra ella deberé también pasar cualquier avance 
en la liberación de la" mu jer. . — 

Bl La liberación de la mujer no puede encontrar ningún 
= = apoyo serio en la linea de las direcciones reformi¿ 
tas del movimiento obrero; Su profundo anti-feminismo es 
la característica fundamental que las une a todas ellas. 

La corriente stalinista es hoy quizas quien mantiene 
una linea mós obstinadamente anti-feminista. Esta iinea= 
representa una adaptación directa a los sectores burgue_ 
ses, en especial la DC, con los que el PCE persigue on >=• 
pacto en la "Coordinación Democrática". 

La expresión .¡nos clara de esta adaptación la cons.ti, 
tuye sin lugar a "dudas" el "Manifiesto/Programa de libera 
ción de la Mujer" del propio PCE. En él se intenta desa­
viar la atención del movimiento feminista hacia la elind 
nación de los aspectos mós grotescos que 40 años de fran 
quismo han conllevado (legislación) y hacia una "reforma* 
de las instituciones burguesas. Todo ello dentro de una= 
lógica de demostración-presión sobre la burguesía. 

Para empezar, este programa no recoge cuestiones tan 
mínimas como el acceso al trabajo en igualdad de condi— 
clones, el acceso a todos los niveles de. la enseñanza. = 
Claro que ella, tiene mucho que ver con la negativa del = 
PCE a acometer "reformas de estructuras" en esta fase = 
que acabarán eon el paro y que permitirán una economía = 
más racional; o que pongan fin a la bicoca de los proyec_ 
tos capitalistas de la enseñanza. Pero la capitulación = 
básica en este programa radica en la negativa a batallar 
contra la familia patriarca)., es más, su negativa a i n j ^ 
troducir cualquier pasa que ponga en peligro esta 5ani^^ 
institución. Este es el significado hoy de la negativa = 

del PCE a: a) a luchar por la socialización de las ta 
reas domésticas (guarderías, comedores, lavanderías...); 
b) por el aborto libre y gratuito; c) por la desapari 
ción de la institución matrimonial. 

La negqtiva del PCE a construir organizaciones femi­
nistas autónomas es una consecuencia clara de este plan­
teamiento. El M.D. (hoy mov. democrático/raov. de libera­
ción de la mujer) en sus siete años dé existencia no se= 
ha planteado nuncq como una organización feminista y co­
co tal nunca ha defendido un programa feminista. Su pa­
pel principal ha sido el de apoyar las campañas políti— 
cas generales destinadas ha hacer presión sobre sectores 
de la burguesía. Su función es la de apuntalar el proye£ 
to del PCE de hacer aparecer en primer piG.no a las Aso— 
elaciones de Vecinos, "amas de casa"... como protagonis­
tas fundamentales de estas luchas y c la vez tender una= 
amplia red a los sectores más radicalizados que constan­
temente desbordan estas plataformas legales. Aunque hoy=s 
la realidad del PCE es bastante desigual en el MLM, poda­
mos considerar como su línea fundamental. 

La sociaidemocrocia manteniendo una linea de abando--
no sistemático a las reivindicaciones del MLM, en función 
de sus pactos con la burguesía. A lo máximo ha desplego-
do alguna propaganda dentro de su estrategia graduaiisi^^ 
por la reforma de las instituciones burguesas. ^ ^ 

Hoy, es un hecho, que sectores de mujeres de izquiejr 
da del PSOE están propugnando una orientación más a la = 
izquierda globalmente que la del PCE, demostrando ser • 
mós sensibles o las presiones del movimiento. En el ter­
reno organizativo tonto la heterogeneidad del PSOE, como 
la ausencia de una linea oficial, les ha llevado a uno • 
dispersión por todos los tinglados, aunque en especial = 
prioricen el frente de liberación de la Bujer.(NOTA 1). 

La dirección cenetista, no quiere perder el tren =¡ 
tampoco del MLM. En este sentido hay que vajorar la, re£ 
parición de "Mujeres libres", aunque no podemos adelan— 
tar nada más sobre le misma. Su influencia es inexisten­
te hoy por hoy. Sus perspectivas de crecimiento están = 
totoimente- ligadas a las perspectivas de .crecimiento es-
de la CNT. 

De los grupos centristas el fundamental es el PTE . 
Si bien, en el carapo de la propaganda se sitúan mucho = 
más a lo izquierda que el PCE (familia, aborto...)en la 
práctica su intervención no se distingue mucho de éste . 
Su esfuerzo fundamental consiste hoy en nuclear el MLM = 
al rechazar de las campañas de "presión" democrática = 
(coste de la vida, amnistía...) En el terreno organizati 
vo , siguiendo la línea de desmarques artificiales, eí 
PTE ha creado la ADM. Este proyecto, tras su lanzamiento 
burocrático y sectario se ha hundido totalmente en loca­
lidades como Madrid, mientras en otras apenas tiene inci 
dencia. 
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El sexismo, representado en el Estado español por = 
personalidades como Lidia Falcón, es hoy una corriente = 
muy débil, y poco elaborada y que solo tiene razan de 
ser como reacción a la línea antifemista de las direccio 
nes reformistas. Su importancia no se puede medir tanto= 
por su número (bastante reducido) sino su papel de" obsta 
culo que objetivamente juega hacia posiciones revolucio­
narias. 

Cf Ni la política de las direcciones reformistas, ni 
sus guardaflancos centristas, ni en última instancia 

la corriente sexista podrán evitar el desarrollo del MLM 
como un movimiento político de mesas, con profundo carga 
anticapitalista. 

P or el contrario, como decíamos antes, el MLM va 
oner un factor importantísimo en la crisis1 de los c 

o 
suponer un tactor importantísimo en la crisis de ios apa 
ratos reformistas y centristas. Y ello porque es este = 
quizas uno de los puntos donde la contradicción entre = 
las necesidades objetivas y la política traidora de e s — 

tps aparatos se hace mas explosiva (negativa al aborto , 
defensa reaccionaria del matrimonio, familia...) 

Ante todo , este crisis se está empezando a concre— 
tar a nivel de masas en los desbordamientos constantes = 
a la línea de es\tos aparatos. Un buen ejemplo de ello,pe 
se a todos las limitaciones que imponene la ausencia des­
uno alternativa revolucionario, lo constituye una vez = 
m6s las "Jornades .gVla donoriotalana^ En ellas el pro 
yecto del PSUC y <J^^^"oposíción demlrcrática" de atar • 
desde un principio a la Assemblea de Catalunya fue cloro 
mente derrotado. Al mismo tiempo, esto esta' introducien­
do yo, y va a introducir nuevas contradicciones en estos 
aparatos, contribuyendo a impulsor nuevas rupturas y es­
cisiones. 

Todo ello señala los amplias posibilidades del trots 
kismo de arrancar la dirección de grandes s~é"ctores del s 
MLM, decentando y estructurando uno orcnlia corriente re­
volucionarle frente o la corriente reformista y sexista. 

POR UN MOVIMIENTO DE LIBERACIÓN DE' LA MUJER 

A¡ POR EL SOCIALISMO 

Contra el futuro que ofrecen el reformismo y las co­
rrientes sexistas, hoy el MLM debe clarificar al máximo= 
sus objetivos. El capitalismo se halla en una profunda = 
crisis. Ningún ola'de la burguesía es capaz de aportar = 
el mus mínimo alivio a la situación de la mujer. Por otro 
lado en los Estados Obreros degenerados, las burocracias 

^kurpadoras no solo han renunciado a las conquistas que 
^BmportÓ' la Revolución de Octubre, sino que cada dia que 
pasa pugnan por introducir los mes arcaicos métodos de = 
opresión de la mujer bajo el capitalismo. 

Contra el capitalismo, contra las burocracias usurpa 
doras, la liberación de la mujer, eliminando lo faroilic= 
patriarcal y sustituyéndola por unas relociones huroanes"= 
superiores, solo tiene cabida en el morco del socíoljsmo, 
entendido como la primera piedra hacia lo creoción d e = 
une sociedad comunista. Es por ello que lo batallo por • 
el SOCIALISMO debe ser la batalla del movimiento de libe 
ración de la mujer. 

B¡ POR LA ALIANZA OBRERA 

Avanzar en esta perspectiva, desde hoy, exige impul­
sar y defender un programa de acción del MLM que combine 
un conjunto de reivindicaciones elementales, democráti­
cas y transitorias. Hoy este programa, contra la políti­
ca de los aparatos reformistas de subordinación a la bur 
guesia, contra su "ruptura pactada", se inserta en nues­
tra propuesto de ALIANZA 08RERA para derrocar o la dicta 
dura y dar una salida de clase a esta. 

1.- Contra lo explotación y lo opresión de lo mujer. 

W Plenos derechos para la mujer: 
- A igual trabajo, igual salario. Contra el paro fe­

menino. Acceso a todos los, puestos de trabajo en igual­
dad de condiciones. 

- Libre acceso a todos los niveles de la enseñanza. 
- Supresión del servicio social. Instrucción en el = 

manejo de las armas para las mujeres. 
- Ninguna discriminación política, social y jurídica 

para la mujer. 

Supresión de la familia patriarcal y de las relacio­
nes económicos e ideológicas Que ello implica: 
- Desapaición de la institución matrimonial. Por la 

libre unión. En este camino, derecho al divorcio. 
- Consecución de una maternidad consciente y volunta 

ria: anticonceptivos financiados por la Seguridad SociaT 
Aborto libre y gratuito. 

- Socialización de todas las tareas domésticas: guar 
derias, comedores y lavanderías. 

Contra la represión, por los libertades: 

(el resto de ejes no tienen variación alguna) 

2.- Por los métodos de acción directa. 

3.- Por lo sindicación de los mujeres. Por una organiza­
ción autónoma. 

El hundimiento de los aparatos de encuadramiento de= 
la dictadura (CNS, Hermandades de Labradores y Ganaderos 13 

participación, estudiantil...) contrasta con la irrupción 
de los sindicatos libres. Hacia ellos se dirige y se di­
rigirán un basto movimiento de sindicación que recorre • 
todo el movimiento obrero y popular. Le mujer debe perti 
cipar en primero filo de este proceso. 

Como trabajadora, la mujer debe participar en la con 
trucción del Sindicato Obrero: ¡Abajo la CNSÍ ¡Fuero la 
CC.OO. de la CNS! ¡Por un Congreso de Unidad Sindical! 
¡Por la CUT!. 

Como trabajadora del campo, la mujer debe sumarse o 
la lucha contro las antidemocráticos Hermandades de La— 
bradores y'Ganaderos y por construir sus propios sindica 
tos. 

'. > 
Como estudionte, lo mujer tiene su puesto en la bata 

lia definitiva contra el decreto de participación y por 
levantar el Sindicato Libre de Estudiantes. 

En los sindicatos lá mujer debe luchar para que e s ­
tos asuman las reivindicaciones de las capas mós oprimi­
das y apoyen sus acciones. Para asegurarse este apoyo, = 
para ayudar y reclútor a nuevas mujeres a los sindicatos, 
los trotsklstas defendemos ia formación de comisiones o 
secciones de mujeres en los sindicatos, aunque o veces = 
esto exijo pasar por encima de la burocracia sindical = 
que se opondrá. 

Sin embargo, la experiencia histo'rica ha demostrado= 
qué esto no basta. Ningún grupo oprimido ha logrado emají 
ciparse sin llevar a cabo su propia lucha y organizarse. 
Hoy, cuando la crisis del imperialismo hace mós vejato­
ria la situación de la mujer, la necesidad de una organi 
zación autónoma que, en estrecha relación con los sindi­
catos, se convierta en lo espina dorsal del MLM, se hoce 
más necesaria que nunca. 

En el Estado Español, cuando la característica funda 
mental del movimiento de la mujer, es su desorganización 
y división, la existencia de una organización claramente 
feminista, se convierte en la batalla central de lo lu— 
cha de las mujeres. Frente a los que se niegan a empren­
der esta tarea no puede haber ninguna vaciiación. 

En efecto, como hemos visto antes, la corriente re— 
formista, encabezada por el PCE, se niega a poner en pie 
una organización auténticamente feminista. El "Movimien­
to Democrático" sigue siendo la expresión mós clara de = 
ello. Las corrientes sexistas, con sus colectivos, partí 
dos feministas... no solamente en la teoría sino en la = 
práctica, han renunciado a la creoción de una organiza­
ción feminista. Lo creación de una "Asociación Democráti 
ca de Mujeres" por el PÍE, no cubre este vacío. En la = 
práctica este' proyecto no dista lo más mínimo del stali-
nísto y por sí solo esta condenado al más estrepitoso' = 
fracaso. 

Ante esta situación, los trotskistas levantamos la * 
bendera de la construcción de una organización claramen­
te feminista, unitario y democrático. Paro ello es posi­
ble apoyarse en una extensa franja de izquierdas que an­
te la política de las direcciones reformistas busca diri 



girse hocio los organizaciones feministas libres, (en fin 
cion de un informe más completo sobre el FLM y de ANCHE7 
en especial el primero, es preciso medir las posibilida­
des de apoyarse en estos tinglados para nuestro proyecto. 
El próximo CC deberá decidir sobre esto). .. . 

Esta organización debe basor su trabajo fundamentáis 
en los sindicatos y demos organizaciones obreras. Al mis 
mo tiempo, es preciso que la organización de mujeres se 

dote de'una táctica de utilización sistemática de las = 
Asociaciones de Vecinos, 'en especial Vocalías de Mujeres, 
y otros organismos de tipo legal. 

Por último,"en el camino de la lucha po* la unidad = 
del movimiento feminista, los trotskistas nos mostrcmos= 
partidarios de la realización áe coordinaciones a todos= 
los niveles de las organizaciones- feministosipara la pre 
poración e impulso de las luchas. /existente» 

LAS REPERCUSIONES INTERNAS DE NUESTRO TRABAJO ENTRE LA MUJ€R 

Plantearse un trabajo comunista entre la mujer, es = 
totalmente imposible sin preparar al P. tanto política = 
como organizativamente. 

Ante todo,\j,a batalla por la liberación de la mujer 
debe empezar por una clarificación interna total, sobre = 
los' fundamentos teóricos y políticos en que se basa la = 
mismo]. Sin una clarificación de estas cuestiones resulta 
imposible plantearse una intervención correcta y cubrir= 
las fuentes tareas de propaganda y lucha ideológica que 
de esta se derivan. Pero esto no basta. Mientras exista= 
locha de clases y por tanto opresión de la mujer,, núes— 
tro partido esta expuesto a constantes presiones del enje 
migo de clase. Estas presiones se han venido expresando^ 
tradicionalmente a través de unos hábitos machistas que= 
impregnan todo el funcionamiento del P. Contra estos ha 
bitos hoy es totalmente necesario desarrollar una bata— 
lia sin cuartel o través de gn trabajo sistemático de '• 
educación comunista, sin la cual hobíor de la liberación 
de la mujer, es pura charlctaneria. Al mismo tiempo, esto 
y solo esto podrá evitar reacciones "feministas", contrae­
rías. 

Unido o ello,l~es necesario que la organización aten­
diendo a las profundas desigualdades que el Mantenimien­
to del capitalismo comporta para la mujer, se planteo = 
una política sistemática de promoción de cdas. femeninas 
a puestos de dirección y responsabilidad, siguiendo la = 
tradición de la IC y de la IV InternacionálO ' 

Solo esto creord" las boses para entender la lucha = 
por la liberación de la mujer, como una lucha de, todo el 
P., "incluso la mitad del trabajo general del P." (Lenin). 
Sin embargo esta cuestión no resuelve por si sola los me 
didas de organización adecuados para desarrollar,un tro-
bajo comunista entre la masa femenina. Dejemos que Lenin 
clarifique este cuestión: 

"De nuestra concepción ideológico se desprenden asimis 
mo medidas de organización. ¡Nado de organizaciones = 
especiales de mujeres comunistas!. La comunista es = 
tan militante del P. como lo es el comunista, con las 
mismas obligaciones y derechos. En esto no puede ha­
ber ninguna divergencia. Sin emborgo, no debemos cer­
rar los ojos ante los hechos. El P. debe contar con = 
organismos -grupos de trabajo, comisiones, comités, = 
secciones o como se decida^denominarlas- cuyo tarea = 
especial consiste en despertar a las amplias masas = 
femeninas, vincularlas con el P. y mantenerlas bajo = 
ló influencia de éste. Para ello, naturalmente, es ne 
cesario que desarrollemos plenamente una labor siste­
mática entre estas mesas femeninas. Debemos educar a 
los mujeres que hayamos conseguido sacar de la posivi 
dad, debemos reclutarlas y armarlos para la lucha pro 
letaria de clase bajo la dirección del Partido Comu— 
nista. No solo me refiero a las proletarias que trabo 
jan en la fábrica o se afanan en el hogar, sino tara— 
bien a las campesinas, a las mujeres de distintas = 
capas de la pequeño burguesía. Ellos también son vic­
timas del capitalismo y desde la guerra lo son más = 
que nunca. Sicología apolítico, no social, atrasada, 
de estas masas femeninas, estrechez del campo de su = 

actividad, todo su modo de vida: tales son los hechos. 
No prestar ctención a esto sería inconcebible, co*pi£ 
tómente inconcebible. Necesitamos nuestros propios or 
genisroos para trabajar entre ellos, necesitamos meto-
dos especiales de agitación y formas especiales de u 
organización. No se trata de una defensa burguesa de 
los"derechos de la mujer" sino de los intereses prác­
ticos de la revolución" (conversaciones con Clara Zet 
quin). 

Lo JC, é'n sus resoluciones del III y IV Congreso, = 
llevo a sus últimas conclusiones este planteamiento. Hoy 
es necesario recoger totalmente estas conclusiones y ade 
cuarlas a nuestra situación concreta. fl 

El esquemo fundamental de funcionamiento debe basar­
se en una combinación de comisiones de trabajo entre las 
mujeres adscritas a los órganos de dirección (CC,CN,CL.J 
y de secretarios o responsables sobre esta cuestión en • 
todas las moles. 

En este sentido, en primer lugar, es necesario poner 
en pie la Comisión del CC. Las tareas de esta comisión = 
serán fundamentalmente de elaboración teórica y política 
y de centralización de algunas campañas específicas. Sg= 
composición debe reflejar tanto los criterios de capaci­
dad política, como de centralización. Habría que estu—— 
diar la posibilidad de participación de algún cda. mascu_ 
lino en esta comisión, tal como aconseja la IC. 

En segundo lugar, es necesario que todos los CLs o 
CNs tomen la iniciativa de montar Comisiones con las • 
cdas, de los diversos sectores de intervención (c. obre­
ro, estudiantes, barrios...) paro preparar y centralizer 
políticamente la intervención en la localidqd o naciona­
lidad. Combinado con esto, es igualmente precisa la cel¿ 
bración de fracciones amplios de las cdas. que interven 
gon en el MLM , con cierta periodicidad» Ello permitiría 
una mayor centralización y agilidad en la intervención. 

Atravesando este planteamiento es fundamental para = 
nuestra intervención en el MLM, que en todos los órganos 
desde el BP hasta la última mol., se nombre secretorios= 
o responsables sobre el trabajo entre la mujer. Estos • 
secretarios, en nombre de los CL' o CN serán los encarga­
dos délos toreas de Agit-prop. fundamentales, así como = 
de dirigir las pol. las tareas de los Comisiones loca­
les o nocionales. 

Por último, la importancia de la franja de mujeres = 
que se mueven por los barrios, obliga a estudiar ía pos_í 
bilidad de crear mols. específicas en este medio, pora= 
combinar un trabajo fundamentalmente dentro del MLM, con 
un apoyo a las iniciativas de los barrios. Esta discu­
sión deberá resolverse estrechamente ligada a la proble­
mática de los barrios y la estructuración interna del P. 

5-7-76. 

NOTA FINAL; Las notas que faltan saldrán en otro Boletín posterior 
junto con el texto de Juventud. 
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